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La presente investigación tiene como objetivo general determinar la necesidad de la 
regulación de los accidentes in itínere en la Ley de Seguridad y Salud en el Trabajo, así 
como la inclusión de una cláusula contractual por la cual el empleador se obligue a 
contratar un seguro que cubra los daños ocasionados al trabajador en este tipo de 
accidentes, de tal modo que cuando incumpla la norma, lo indemnice. Para ello se han 
considerado categorías esenciales como: Los accidentes de trabajo, que son aquellas 
lesiones o daños corporales físicos o psíquicos que puede padecer un trabajador de 
forma violenta y repentina, en circunstancias relacionadas con el desarrollo de la 
actividad laboral que realiza. La responsabilidad civil, que está relacionada con el 
aspecto fundamental de resarcir los daños ocasionados y que pueden ser consecuencia 
del incumplimiento de una obligación voluntaria, como lo es la responsabilidad civil 
contractual, o del incumplimiento de un deber jurídico genérico, que da pase a la 
responsabilidad civil extracontractual. Finalmente, se ha considerado a la Ley de 
Seguridad y Salud en el Trabajo porque es el conjunto de normas y procedimientos 





The present research has as a general purpose to determine the need for regulation of in itínere 
accidents in the Ley de Seguridad y Salud en el Trabajo as well as the inclusion of a 
contractual clause by which the employer is obliged to get insurance covering damage to the 
worker in these kind of accidents, so that when the rule fails, he/she will be compensated. For 
it has been considered essential categories such as work accidents, which are those injuries or 
physical or mental damages that a worker may suffer violent and suddenly, in circumstances 
related to the development of labor activity performed. The civil liability, which is related to 
the fundamental aspect of compensate the damages that can be caused by breach of a 
voluntary obligation; such as the contractual civil liability or breach of a generic legal duty, 
which gives pass to the non-contractual responsability. Finally, it has been considered the Ley 
de Seguridad y Salud en el Trabajo because it is the set of rules and technical procedures 
governing the subject of our study. 





El reconocimiento de los derechos de los trabajadores ha ido evolucionando 
paulatinamente desde los inicios de la revolución industrial, dado que, actualmente se 
les ha otorgado significativas mejoras laborales en cuanto a salarios justos, horas de 
trabajo prudentes, beneficios sociales y económicos, así como condiciones de salud e 
higiene ideales en las que desarrollan sus actividades. Ello a raíz de los denotados 
esfuerzos realizados por los sindicatos de trabajadores y las distintas organizaciones 
internacionales, como lo es el reconocimiento de las mismas constituciones y 
normativas laborales de cada país. Muestra de estos constantes esfuerzos y luchas que 
han enfrentado los trabajadores para que se les reconozcan los distintos derechos 
laborales de los que hoy gozan, ha sido su reconocimiento y consagración en cada una 
de las Constituciones de cada país como derechos fundamentales. Merecen especial 
mención la Constitución mexicana de Querétaro y la alemana de Weimar, puesto que 
representan los primeros hitos laborales. 
 
Para Jorge Toyama (2004, pág.26-27) una de las primeras constituciones en el mundo, 
en reconocer los derechos laborales, fue la Constitución mexicana de Querétaro de 
1917.Ello surgió gracias a las constantes rebeliones que se dieron en ese país a inicios 
del siglo XIX, lo que significó la participación masiva e importante de los trabajadores 
de la época, ya que, los distintos sindicatos se alzaron en huelgas para lograr en 1916 
que se convocaran a las elecciones del Congreso Constituyente mexicano. De modo 
que, en su artículo 123 se contemplaron por primera vez, una serie de derechos 
laborales que hoy en día conocemos como la jornada máxima de trabajo de ocho horas, 
el descanso semanal, el descanso pre y post natal, el salario mínimo, el pago de la 
remuneración en moneda del curso legal, la sobretasa por trabajo de horas extras, la 
aplicación del principio de igualdad de trato en el pago de la remuneración, el 
reconocimiento al derecho de huelga y la libertad sindical, la obligatoriedad de 
disposiciones sobre seguridad en la empresa y la responsabilidad en los casos de 
accidentes de trabajo, la resolución de los conflictos de trabajo mediante mecanismos 
de conciliación y arbitraje y la prohibición del despido injustificado.  
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Es oportuno elogiar los avances del Estado mexicano en el reconocimiento de los 
derechos laborales, que sin lugar a dudas nos ha llevado en buena parte la delantera, 
siendo que además ha servido de inspiración a los hermanos países para que los 
derechos laborales se consagren como tales dentro de cada región, aunque 
probablemente de forma más lenta.   
 
Por otro lado, en 1919 la nación alemana padecía los estragos de la Primera Guerra
 Mundial que produjeron que en el ámbito laboral se suscitarán, como indica Toyama
 (2004, pág. 27) “revoluciones, movilizaciones y huelgas obreras”, lo que motivó a que
 se conformara una Asamblea Nacional mediante la cual se promulgara la Constitución
 Weimar. Dicho cuerpo normativo no recogió todos los aspectos y derechos reconocidos
 en la Constitución de Querétaro, sin embargo, lo novedoso de ella radica en su 
artículo 162, puesto que se consagraron principios generales del derecho laboral 
como son el principio protector, la disposición sobre el trabajo adecuado, el derecho 
a la libertad sindical, a la huelga y a la negociación colectiva, situación que la 
posicionó como la  pionera en Europa y la segunda en el mundo, en reconocer 
derechos y principios laborales a nivel constitucional.  
 
En tal sentido, estas cartas magnas han sido pioneras garantizando derechos laborales, 
y han influenciado en las demás a efectos de servir de parámetro para que las naciones 
reconozcan en el más alto nivel normativo los denominados derechos humanos 
laborales, que a decir de Canessa Montejo (Castillo, 2013, pág. 12) representan el 
conglomerado de derechos laborales reconocidos por tratados internacionales, que 
definitivamente resultan indispensables para el respeto de la dignidad humana dentro 
de las relaciones laborales. 
 
En el ámbito nacional, una de las manifestaciones emblemáticas suscitada con el 
desarrollo de la era industrial fueron los innumerables accidentes de trabajo padecidos 
por los obreros, ya que, las condiciones en las que éstas se realizaban eran deprimentes 
y reflejaban descuido total en aspectos como la higiene y la seguridad, situación que 
favoreció los accidentes y enfermedades en los trabajadores. Al respecto, Francisco 
11 
 
Gómez (2012, pág. 504) ha señalado que como consecuencia del “(…) producto de las 
promiscuas condiciones impuestas; (…) en beneficio de la víctima se dictaron las 
primeras normas legales de protección, erigidas en todas partes del mundo y en nuestro 
país no fue la excepción”. 
 
De manera que, para 1911 en Lima y Callao se dio la primera huelga general, 
provocada con la intención de que se reconozca alguna norma que contemplase algún 
tipo de protección efectiva para los trabajadores, toda vez que, para entonces, era 
conocido el hecho de que las enfermedades podían ser causadas a raíz del desempeño 
laboral, como también se habían suscitado ya innumerables accidentes de trabajo. En 
respuesta a lo suscitado, en el Estado Peruano se promulgó la Ley N° 1378, Ley de 
accidentes de Trabajo. (Toyama, 2004, pág. 23) 
 
Dicha ley fue la primera norma en la materia, y como tal estableció “el pago de una 
indemnización a consecuencia de un accidente de trabajo o por realizar actividades 
consideradas riesgosas; reguló los pasos para las prestaciones asistenciales del 
accidentado y los gastos de sepelio por la muerte por accidente”. (Gómez, 2012, pág. 
504) Además, una de las exigencias de esta ley era que los patronos pagaran un seguro 
privado cuya prima costeaban para cubrir las contingencias que se suscitaran a causa 
de los accidentes. Sin embargo, comenta Jorge Toyama (2004, pág. 23) esta norma solo 
se enfocaba a ciertos sectores laborales, sobre todo al ámbito industrial, dejándose de 
lado el sector minero, que era justamente el que mayores estragos sufría a consecuencia 
de los accidentes de trabajo.   
 
Advertidas estas falencias, se derogó esta norma para promulgar en 1971el Decreto 
Ley N° 18846, conocido como la Ley del Seguro Social Obrero, cuyo reglamento fue 
el Decreto Supremo N° 002-72-TR que tiene como aporte importante haber definido 
por primera vez a nivel nacional lo que debe entenderse como accidente de trabajo o 




Posteriormente, nos ilustra Mariana Zamora (2014, pág. 72) que dicho decreto también 
se derogó mediante la promulgación de la Ley N° 26790, por medio de la cual se 
dispuso la transferencia de las reservas y obligaciones previstas por la Ley del Seguro 
Social Obrero al Seguro Complementario de Trabajo de Riesgo, el mismo que a partir 
de entonces sería administrado por la ONP, ello conforme al D.S. N° 003-98-SA. 
 
En este orden de ideas, el Seguro Complementario de Trabajo de Riesgo se define como
 aquel sistema por medio del cual se ofrece una cobertura adicional a aquellos 
trabajadores (que por lo general son los afiliados al Seguro Social de Salud) que, 
desempeñan actividades de alto riesgo, y que efectivamente son propensos a sufrir 
accidentes de trabajo o enfermedades profesionales. (Castillo, 2013, pág. 797).  
 
Dicha norma técnica, tiene por finalidad proteger a todos aquellos trabajadores cuyo 
rubro laboral este estrechamente relacionado con las actividades de alto riesgo, 
previendo las prestaciones de salud, las prestaciones económicas y la cobertura de 
invalidez y sepelio por este tipo de trabajo. Es interesante resaltar que esta norma 
precisa qué supuestos constituyen accidentes de trabajo, siendo lo novedoso de ella la 
especificación de aquellos supuestos que se excluyen de dicha consideración, no 
obstante, su estudio detallado se realizará en un ítem aparte.  
 
Finalmente, ha sido la Ley N° 29783, Ley de Seguridad y Salud en el Trabajo, 
publicada el 20 de agosto del 2011, reglamentada por el D.S. N° 005-2012-TR, en la 
que se han establecido las normas mínimas a tener en cuenta para la prevención de los 
riesgos laborales. Ello con la finalidad de determinar normas mínimas a observar para 
prevenir riesgos laborales. En igual sentido, contempla disposiciones sobre los riesgos 
laborales, el modo de prevenirlos, el equipo de protección y de trabajo a utilizar, así 
como las sanciones aplicables ante su incumplimiento. Destacando temas referentes a 
la capacitación de los trabajadores, exámenes médicos y los principios rectores que 




Su principal objetivo es promoverla cultura de prevención ante los riesgos laborales 
que frecuentemente se suscitan en el país, ello en tanto se busca que los empleadores 
asuman su deber de prevención, desempeñando cabalmente su rol de fiscalización, esto 
junto con el Estado y la participación de los trabajadores y sus órganos de 
representación. Y según lo establecido en el artículo 2, dicha precepto es de aplicación 
obligatoria para los sectores económicos y de servicios, incluyendo así, tanto a 
trabajadores como a empleadores, pertenecientes alrégimen público y privado, además 
de los trabajadores por cuenta propia. 
 
Adicionalmente, Jorge Castillo (2013, pág. 685) comenta que para lograr el 
cumplimiento de los objetivos trazados en esta norma, el Estado tuvo a bien establecer 
cambios importantes en el Código Penal así como en la Ley de Inspecciones de 
Trabajo. De manera que, el aspecto más importante desarrollado por esta ley son los 
principios que rigen en materia de Seguridad y Salud en el Trabajo, los mismos que se 
encuentran recogidos en el Título Preliminar de la Ley de Seguridad y Salud en el 
Trabajo y que sirven como pautas, lineamientos o directrices para la correcta aplicación 
de la normativa a nivel nacional, y como bien precisa Benjamín Alli (Egúsquiza, 
Hurtado, & Atahuaman, 2013, pág. 5) su principal propósito es garantizar el desarrollo 
de las actividades labores dentro de un entorno saludable.  
 
Puede decirse que el accidente de trabajo ha sido conceptualizado atendiendo a aquel 
daño corporal, tanto físico como psíquico, que sufre el trabajador que lo padece. En 
efecto, así lo ha conceptualizado Javier Arévalo (Gómez, 2012, pág. 505), para quién 
toda lesión que haya sufrido el trabajador de forma violenta o repentina y que 
necesariamente se relacione al cumplimiento del contrato de trabajo, se ha de concebir 
como accidente de trabajo, debe enfatizarse que el hecho debe haberse producido por 
una situación ajena a la víctima o al esfuerzo que pudo haber realizado, lo que 
consecuentemente produzca disminución en su capacidad laboral, la misma que podría 




Por otro lado, es importante tener presente las definiciones que hace Laura Casado 
(2009, pág. 17) sobre ellos porque incluye a los accidentes in itínere como accidentes 
de trabajo, accidentes que son regulados como tal en Europa y otros estados de 
América, los mismos que todavía no han sido recogidos en el Perú, y por el contrario, 
se les desconoce expresamente en la norma. La autora los ha conceptualizado también 
como aquellas lesiones o afecciones, que pueden aquejar al trabajador, pero de manera 
física o psíquica, siendo éstas, consecuencia de las faenas realizadas. Deja en claro, las 
distintas situaciones que podrían ocasionarlas, como por ejemplo un caso fortuito o de 
fuerza mayor inherente al trabajador, ello en la medida que se produjo un hecho 
anormal, imprevisible, violento y súbito, en la salud del trabajador.  
 
Dentro de la normativa peruana se ha definido a los accidentes de trabajo como 
aquellos que tengan por resultado una lesión corporal o una perturbación funcional, y 
que debe haber sido suscitada en el recinto laboral o a causa de él. Tres son las leyes 
que de manera complementaria han puntualizado dicho término. Así tenemos el 
Reglamento de la Ley de Modernización de la Seguridad Social en Salud; las Normas 
Técnicas del Seguro Complementario de Trabajo de Riesgo, y el glosario de términos 
contenido en el Reglamento de la Ley de Seguridad y Salud en el Trabajo. 
 
Conforme al literal k) del artículo 2 del D.S. Nº 009-97-SA, Reglamento de la Ley de 
Modernización de la Seguridad Social en Salud, los accidentes de trabajo solo son 
lesiones corporales que pudieron haberse producido en el centro de trabajo o con 
ocasión de las labores para las cuales había sido contratado el trabajador, siendo que 
son ocasionadas de modo inesperado, repentino y violento al trabajador, dicha 
situación debe ser determinada por un médico de modo certero.  
 
En cambio, el numeral 2.1 del artículo 2 del D.S. N° 003-98-SA, Normas Técnicas del 
Seguro Complementario de Trabajo de Riesgo, si bien lo recoge como lesión orgánica 
reconoce además que dichos accidentes pueden traer como consecuencia una 
perturbación funcional, dado que como se ha señalado ya, los daños no solo pueden ser 




Finalmente, en el glosario de términos contenido en la Ley de Seguridad y Salud en el 
Trabajo, además de definir a los accidentes de trabajo, en el mismo sentido que las 
normas anteriores, agrega que también se considera un accidente de trabajo a aquél que 
se produce fuera del lugar y horas de trabajo. Asimismo, se hace una clasificación de 
los tipos de accidentes, siendo éstos:  
 
1. Accidente Leve: cuya lesión, luego de haber sido evaluada por el médico 
correspondiente, requiere de un descanso físico breve, lo que supone su 
reincorporación al centro de labores al día siguiente.  
2. Accidente Incapacitante: está referido a aquella lesión, que luego de haber sido 
evaluada por el médico, amerita un descanso justificado al centro laboral, y el 
debido tratamiento clínico. Respecto a este tipo de accidentes, la norma los 
subclasifica en:   
2.1 Total Temporalmente: aquí el accidentado está imposibilitado de desarrollar 
sus actividades con normalidad por encontrarse su organismo deteriorado; en 
este caso, se otorga tratamiento clínico hasta que se haya recuperado 
plenamente.  
2.2 Parcial Permanente: aquí la lesión sufrida por el trabajador implica que ha 
perdido de modo parcial un miembro u órgano, o que se han complicado las 
funciones del mismo. 
2.3 Total Permanente: en este caso hablamos de la pérdida de un miembro del 
cuerpo o sus funciones totales. Señala la norma que se debe considerar a partir 
de la pérdida del dedo meñique. 
3. Accidente Mortal: en este caso, las lesiones sufridas por el trabajador le producen 
la muerte. 
 
Atendiendo a lo expuesto, se coincide con la definición recogida en el glosario del 
Reglamento de la Ley de Seguridad y Salud en el Trabajo, toda vez que entendemos 
que los accidentes de manera general no se limitan a generar daños físicos o 
corporales, sino que en muchas ocasiones ellos dejan secuelas psicológicas como 
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traumas, graves alteraciones mentales, que en algunos casos podrían producir una 
invalidez y hasta la muerte, por lo que, restringir los accidentes de trabajo a situaciones 
meramente corpóreas es limitar el derecho del trabajador a una protección íntegra en 
todos los aspectos.  
 
Ahora bien, la norma ha tenido a bien especificar qué situaciones se consideran 
igualmente accidentes de trabajo, por tanto, en el numeral 2.2 del artículo 2 del D.S. N° 
003-98-SA, se indica que se han de considerar accidentes de trabajo a aquellas 
situaciones que:  
a) Le sucedan al trabajador ASEGURADO mientras se encuentra ejecutando las 
órdenes dadas por sus superiores, aun cuando éstas se produzcan fuera del recinto 
laboral y del horario de trabajo. 
b) Se produzcan antes, durante, o después de la jornada laboral, o en las interrupciones 
del trabajo; también ha considerado la norma a aquellas situaciones en las que el 
trabajador se encontrara por razón de sus obligaciones laborales, en algún otro recinto 
de la Entidad Empleadora, ello a pesar de que no se trate de un centro de trabajo de 
riesgo ni se encuentre realizando las actividades propias del riesgo contratado. 
c) Aquellas que se susciten por actuar de la Entidad Empleadora o sus representantes, o 
a causa del actuar de una tercera persona, durante la ejecución del trabajo. 
 
No obstante, así como en la norma se ha indicado qué es accidente de trabajo, también 
se ha precisado QUE NO CONSTITUYE UN ACCIDENTE DE TRABAJO, lo que se 
ha señalado en el numeral 2.3 del artículo 2 del D.S. N° 003-98-SA. Así encontramos: 
a) A aquellos accidentes que se produce en el trayecto de ida y retorno a centro de 
trabajo, ello a pesar de que el transporte sea realizado por la misma empresa en 
vehículos propios contratados para el efecto; 
b) Aquellos que el propio trabajador podría provocar intencionalmente, o a 
consecuencia de su participación en discusiones o peleas u otra acción ilegal; 
c) Aquellos que sean consecuencia del incumplimiento de una orden específica 
impartida por el empleador; 
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d) Aquellos que se produzcan a consecuencia de actividades recreativas, deportivas o 
culturales, a pesar de que dichas actividades se hayan realizado durante la jornada 
laboral o en el centro de trabajo; 
e) Aquellos que sucedan durante los permisos, licencias, vacaciones o cualquier otra 
forma de suspensión de las actividades laborales; 
f) Aquellos que se originen a consecuencia del uso de sustancias alcohólicas o ilegales 
por parte del trabajador.   
g) Aquellos que se produzcan en caso de guerra civil o internacional, o a consecuencia 
de algún motín contra el orden público o terrorismo; 
h) Aquellos que se produzcan a consecuencia de algún desastre de la naturaleza. 
 
Es opinión del investigador que el primer supuesto prescrito en la norma debe 
considerarse como accidente de trabajo, dado que en el convergen elementos que están 
muy ligados a la actividad laboral que realiza el trabajador. Dicha postura se justificará 
más adelante al tratar a los denominados “accidentes in itínere”.  
 
Como puede apreciarse, hay ciertas características y circunstancias que se tienen en 
cuenta para calificar a un accidente como laboral, y como bien anota Francisco Gómez 
(2012, pág. 506) estas son: a) la contingencia ha de producirse en el centro de trabajo o 
con ocasión del trabajo ejecutado; b) que lo sea por ejecutar órdenes de trabajo, aun 
cuando la misión sea realizada fuera del establecimiento, dentro o fuera de la jornada 
de trabajo; y, c) que la labor sea o no calificada como riesgosa, y puede producirse en 
cualquier establecimiento de la empresa, o en una empresa, donde hubiera sido 
destacado el trabajador, por existir acuerdos patronales para prestar sus servicios.   
 
Ahora bien, se debe analizar la figura de los accidentes in itínere, los mismos que se 
entienden como aquellos que acontecen en el recorrido habitual desde la vivienda al 
centro de labores y viceversa; y son regulados de distinta manera en cada país. Sin 
embargo, dichos accidentes no han sido desarrollados como tal en el ordenamiento 
peruano, dado que las normas en la materia se limitan a considerar de manera 




El vocablo in itínere es una locución latina que significa “en el camino”(DRAE, 2001). 
De manera que, el suceso acontecerá en el trayecto entre dos puntos. Para, María Laura 
Casado (2009, pág. 17) un accidente de trabajo, ha de calificarse como in itínere 
porque se ha producido durante el trayecto realizado por el trabajador desde su 
domicilio a su lugar de trabajo o viceversa; pudiendo éste desplazarse a pie o en algún 
medio de transporte. A esta modalidad se le ha denominado también “accidente en el 
trayecto”. Además, dicho percance debe haber ocurrido al trabajador con la finalidad 
de cumplir con sus obligaciones frente al empleador. 
 
Sin embargo, la magistrada del Juzgado Social de Barcelona, Dra. Mar Serna Calvo 
(2013, pág. 2) ilustra que ello no es precisamente así, ya que lo relevante no es que el 
trabajador llegue a su casa o salga de ella, sino, por el contrario, que de su domicilio se 
dirija a su centro de labores, y de este recinto regrese a su casa, ya que, el trabajador 
sale o regresa a razón del trabajo que realiza para su empleador. Siendo ello así, está 
claro que el domicilio del trabajador o trabajadora no es el elemento esencial, ello en 
tanto, de conformidad el artículo 115.2 a) de la LGSS, no se refiere expresamente a 
éste, por lo que, la jurisprudencia española (en concreto, la Cuarta Sala del Alto 
Tribunal español) ha tenido que ir definiendo y delimitando lo qué dicha sociedad 
entiende por domicilio, pudiéndose concluir que su interpretación no es numerus 
clausus, sino por el contrario, los magistrados han sido flexibles con este tema, no 
obstante se debe analizar cada uno de los elementos que deben concurrir para estar 
frente a un accidente in itínere.  
 
Frente a esto, es necesario tener en cuenta que el mismo artículo 7 inciso 1 del 
Convenio 121 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), no precisa que esta 
modalidad de accidente considerado como laboral, se configure estrictamente con la 
salida del domicilio del trabajador, sino por el contrario, que sea en el trayecto de ida o 
regreso del recinto laboral.  
 
Por su parte, Antonio Benavides Vico (Mascaró, 2013), ha señalado que el accidente in 
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itínere se ha identificado como el accidente en misión, pues que para él se presume la 
laboralidad a todo el tiempo que destina el trabajador para prestar sus servicios, ello en 
tanto, se entiende que desde que sale de su casa para dirigirse a la empresa, se 
encuentra sometido a las decisiones de su empleador.Evidentemente, el accidente 
tendrá lugar durante su jornada laboral, pero sucederá en un lugar distinto, ya que 
ocurrirá en la ruta que sigue el trabajador o en el medio en el que se transporta, de 
manera que las lesiones que sufra serán calificadas como constitutivas de accidente de 
trabajo por la necesidad de su desplazamiento dentro de la jornada, esto a fin de 
cumplir con los servicios pactados con su empleador.  
 
Podrá verse que el autor esboza una de las formas en las que puede producirse este tipo 
de accidente, dado que, la mayoría de los trabajadores requieren del medio de 
transporte terrestre para llegar al recinto laboral, o al lugar donde se efectúe la 
prestación de los servicios contratados. No obstante, considera que estos acontecen 
dentro de la jornada laboral, hecho que se estima no es del todo cierto porque es 
perfectamente posible que se extiendan también al trayecto de retorno del trabajo al 
domicilio del trabajador. 
 
De lo expuesto anteriormente, se colige que, el domicilio no es necesariamente un 
elemento esencial, puesto que lo relevante es que el trabajador tenga la intención o el 
animus de dirigirse al centro laboral o que retorne de él. No obstante, la doctrina 
mayoritaria lo ha considerado un requisito elemental. De modo que, para que un 
accidente califique para este tipo de modalidad, en principio se deberá valorar las 
circunstancias bajo las que se ha suscitado, por lo que se deberá determinar si la ruta 
utilizada fue la más directa, si la hora del suceso concuerda con la del trayecto habitual 
en la que el trabajador se dirige a su hogar, entre otros. En este orden de ideas, para que 
un accidente de esta naturaleza aqueje a un trabajador deberán concurrir cuatro 
elementos característicos, siendo estos: el teleológico, el geográfico o topográfico, el 
cronológico y el mecánico o denominado también de idoneidad del medio, ello a 




Para tratar el tema de los elementos, se atenderá a lo señalado por la Jueza Mar Serna 
(2013) y Cristina Sánchez-Rodas Navarro (1998), teniendo en cuenta las posturas 
adoptadas por el Tribunal Supremo español.  
 
Para el elemento teleológico se requiere de dos aspectos: el recinto laboral yel 
domicilio del empleado, y definitivamente se requiere de un nexo entre ambos que se 
da a través de la ruta seguida. Para Cristina Sánchez-Rodas (1998, pág. 50) esta es una 
de las características constitutivas de los accidentes in itínere, debido a esto sólo 
tendrán dicha calificación aquellos que padezca el trabajador al ir o regresar del centro 
laboral, situación que ha ratificado Mar Serna (2013)al señalar que este aspecto está en 
directa alusión entre la finalidad principal y directa del desplazamiento que debe 
realizarse debido al trabajo. Lo que desde ya supone que el viaje o la movilización se 
efectúe por y para la prestación de los servicios, resultando imprescindible su no 
interrupción. 
 
Precisa Sánchez-Rodas (1998, pág. 52) que “aunque, con carácter general, serán 
calificados como accidentes in itínere aquellos acontecidos al ir o regresar del centro 
de trabajo, también pueden merecer tal calificativo otros muchos en los que el punto de 
llegada o de salida ha sido un lugar distinto al anteriormente mencionado pero 
vinculado íntimamente con la prestación laboral”. 
 
Cabe recordar que por definición los accidentes in itínere son aquellos que tienen como 
punto base el centro de trabajo, ya que se llega o se sale de él, por lo que, Sánchez-
Rodas aclara que la denominación “lugar de trabajo” abarca conceptualmente mucho 
más que “empresa” o “centro de trabajo”.  
 
Alonso Olea y Tortuero Plaza (Sánchez-Rodas, 1998, pág. 55) subrayan que “el 
legislador español no exige que ni la ida ni la vuelta se realicen desde el domicilio del 
trabajador”. Ello en tanto, ya se ha señalado, lo importante no es el domicilio, sino el 
lugar de trabajo, y como bien precisa Sánchez-Rodas (1998, pág. 56), el lugar de inicio 




En este sentido, Sánchez-Rodas (1998, pág. 57) define el domicilio laboral como 
“aquel lugar donde reside habitualmente el trabajador”. Asimismo, define el domicilio 
familiar como el lugar donde “mora su familia”. Dicho esto hay que precisar que la 
autora, concibe un supuesto adicional, siendo este el de la casa familiar, a dónde 
probablemente, el trabajador quisiera pasar el fin de semana o un día feriado, teniendo 
en cuenta que aquel es el lugar al que se dirige tan pronto concluye sus faenas 
laborales. Para esto será necesario que el camino de ida o vuelta se realice sin 
interrupciones, ya que esto, supondría la ruptura del nexo con la actividad laboral. Este 
supuesto no es compartido con el investigador, en tanto se considera que no se puede 
supeditar la responsabilidad del empleador a las decisiones personales que puede tomar 
un trabajador, respecto de su tiempo libre.  
 
El elemento geográfico o topográfico, a decir de Mar Serna (2013), exige que el 
accidente acontezca en el recorrido acostumbrado o en el que normalmente un 
trabajador se desplaza desde su vivienda hasta su trabajo o contrariamente. En el 
mismo sentido, añade Sánchez-Rodas (1998, pág. 64) que es necesaria la habitualidad 
del recorrido, puesto que no basta solo ir y venir del trabajo.En tal sentido, resulta 
indispensable que el trabajador se desplace por caminos apropiados,debiendo tener en 
la medida de lo posible un trayecto habitual y constante, no requiriendo para ello que 
sea el más corto si es que siempre se ha utilizado otro; y como bien agrega Benavides 
Vico, tampoco se entenderá interrumpido el nexo causal si se modifica el camino por 
causas ajenas a la voluntad del trabajador o por una necesidad imperiosa. 
 
El elemento cronológico definitivamente está referido al tiempo empleado para realizar 
el recorrido al trabajo, tanto de ida como de vuelta. Esto lleva a concluir que el tiempo 
de desplazamiento no podría ser afectado por circunstancias personales ajenas que 
fracturen el nexo causal en el recorrido. Sobre el particular, la jurisprudencia española 
entiende que un exceso notable de tiempo en el desplazamiento sobre el considerado 
normal impide calificar al accidente como in itínere, no obstante, una interrupción por 




Por último, el denominado elemento mecánico o de idoneidad del medio está referido 
al vehículo de transporte que utiliza un trabajador. Sánchez-Rodas (1998, pág. 66) 
comenta que mediante él se hace referencia a la necesidad de que el transporte 
utilizado por el trabajador sea racional y apropiado. Es decir, la tipología de los 
accidentes in itínere exigen de por sí el uso de un vehículo de uso estándar como lo 
serían los autos, microbuses, motocicletas, bicicletas entre otros, siendo obvio que 
deban excluirse aquellos vehículos que haya prohibido la empresa, o aquellos que 
supongan que se pueden infringir con mayor facilidad las normas viales. En igual 
sentido, se entenderá que la utilización de medios poco usuales o de riesgo como 
podrían serlo las patinetas o skateboards, los patines, entre otros, rompería también el 
nexo de causalidad. Es importante tener en cuenta que las maniobras riesgosas en los 
vehículos propios pueden quitarle también la atribución de in itínere a un suceso 
acontecido bajo estas circunstancias.  
 
Finalmente, Mar Serna (Serna, 2013) ha dejado en claro que la jurisprudencia española 
ha ido evaluando esta figura jurídica a través del tiempo en base a la distinta casuística 
presentada, poniendo énfasis a los elementos que concurrían ante el acontecimiento de 
un accidente sucedido en este periodo in itínere, teniendo como resultado que algunos 
supuestos se consideraron accidentes in itínere, pero otros no. Dicho esto, se debe tener 
en cuenta que quizá elaborar un catálogo de todos los supuestos que podrían 
reconocerse como accidentes in itínere devendría en subjetivo, dado que un caso 
fortuito no siempre se presenta en similares formas o circunstancias, lo que no esgrime 
que se marquen las pautas a tener en cuenta para determinar cuando estamos frente a 
esto, Cristina Sánchez-Rodas resalta que lo peculiar del accidente in itínere es que éste 
tenga lugar fuera de la jornada laboral, pero en tiempo inmediato o próximo a las horas 
de ingreso y retiro del centro laboral y en el tiempo prudencial necesario para efectuar 
tal recorrido. De manera que la regla general en los accidentes in itínere es el carácter 
extralaboral de la hora en que sucedió el hecho, lo que resulta suficiente para romper el 
nexo causal (trabajador – accidente) a los efectos de la calificación del mismo como 
ocurrido en el trayecto. (Serna, 2013) 
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esta modalidad de accidente. 
 
Ahora bien, corresponde tratar el tema de la responsabilidad civil, el mismo que 
supone ingresar en el tedioso plano de diferenciar entre los dos tipos existentes, que 
son la responsabilidad civil contractual y extracontractual, y que en su mayoría la 
doctrina ha aceptado como principal punto de distinción al carácter obligacional que 
supone la primera, puesto que se entiende que nace del incumplimiento de la 
obligación pactada, a diferencia de la segunda que responde a la producción de daños 
eventuales, esto es, situacionesno pactadas entre las partes. A fin de poder entender 
esto, desarrollaremos el presente ítem atendiendo las posturas de eruditos como 
Fernando de Trazegnies, Juan Espinoza y Lizardo Taboada, para saber en qué consiste 
esta figura jurídica. 
 
Taboada Córdova (2013, págs. 33-34) refiere que la responsabilidad civil en buena 
cuenta, es aquella disciplina encargada de indemnizar todos los daños que pudieran 
producirse en la vida de las personas, a consecuencia de la convivencia diaria, 
pudiendo ser que se trate de un daño producto de la inobservancia de los deberes 
asumidos voluntariamente, lo que se enmarca dentro del ámbito contractual en tanto se 
incumplió con el deber jurídico obligacional, o por el contrario, que dichos actos 
dañosos sean consecuencia de una conducta en la que los sujetos no tenían ningún 
vínculo obligacional sino simplemente, hicieron caso omiso del deber jurídico de no 
causar daño al otro.  
 
Sin embargo, Fernando de Trazegnies (2001, págs. 459-460) se opone a la tesis de la 
unificación de la responsabilidad concebida por Taboada, en tanto, considera que es 
equívoco pensar que la responsabilidad contractual nace a causa del contrato, ello 
porque para él, el contrato crea convencionalmente una obligación, ello sin lugar a 
dudas, la misma que supone el cumplimiento de la prestación convenida. Sin embargo, 
la responsabilidad a la que se le denomina contractual, no es otra cosa que la 
obligación de resarcir el daño ocasionado cuando se incumplió con la obligación 
convenida entre las partes, de modo que, dicho tipo de responsabilidad no nace 
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propiamente del contrato sino de su incumplimiento. Y en el caso de la responsabilidad 
extracontractual, esta también nace del incumplimiento de la responsabilidad 
contractual cuando se produce un daño, solo que aquí lo que se ha de resarcir no es el 
daño propiamente causado sino, el incumplimiento del pacto de reparación.  
 
Dicho esto, concluye Trazegnies (2001)– siguiendo a los MAZEAUD— que “la 
responsabilidad contractual y la responsabilidad extracontractual no tiene fuentes 
distintas. Por las mismas razones, no puede decirse tampoco que la responsabilidad 
extracontractual es fuente de obligaciones, mientras que la responsabilidad contractual 
es efecto de ellas". 
 
De tal forma, la responsabilidad civil, en cualquiera de sus modalidades, será 
concebida de la misma forma para ambos casos, ello en tanto, poseen el mismo 
fundamento. Así, desde la perspectiva subjetivista de los MAZEAUD, cuando se trata 
de la responsabilidad civil, confluyen para ambas los mismos elementos siendo estos: 
el perjuicio, la culpa y el nexo de causalidad entre la culpa y el perjuicio. 
 
Ahora bien, como es de suponerse, la doctrina tradicional ha debatido arduamente la 
problemática de entender por separado a la responsabilidad civil contractual de la 
extracontractual, no obstante, la doctrina moderna unánimemente ha señalado que la 
responsabilidad civil es única, y sus diferencias serían mínimas, reduciéndose a 
cuestiones de matiz. Es así que si bien los autores antes citados discrepan en cuál es el 
origen de ambos tipos de responsabilidad, es también cierto que ambos coinciden, al 
igual que la doctrina en general, en que para estudiar la responsabilidad civil se 
requiere de componentes que clarifiquen el tema, tanto en el plano teórico como en el 
normativo, dejando en claro que la responsabilidad civil es única, aunque existen dos 
matices diferenciadores; no obstante su elemento común es la idea de antijuricidad y el 
imperativo legal de indemnizar los daños causados. 
 
Dicho esto, es necesario dar un breve repaso por los requisitos generales que tiene la 




La antijuricidad.- Para referirnos a este elemento, debemos recalcar que éste se refiere 
directamente a la conducta de los sujetos de derecho, por lo que, actualmente la 
doctrina coincide en que estaremos frente a una conducta antijurídica cuando ésta 
contravenga una norma prohibitiva, o cuando la conducta realizada viole el sistema 
jurídico en su totalidad, ello en tanto, se afecten aquellos principios sobre los cuales se 
ha edificado el ordenamiento legal. Respecto a esto, la doctrina ha precisado que en la 
responsabilidad civil las conductas pueden ser típicas, si es que los supuestos de hecho 
se encuentran regulados normativamente, o atípicas, si por el contrario no se 
encuentran dentro de los dispositivos legales.  
 
Por el contrario, aclara Lizardo Taboada (2013, pág. 37) que tal como se ha esbozado 
el concepto anterior, éste en sentido amplio, no sería aplicable a la responsabilidad 
civil contractual sino sólo a la extracontractual, ello debido a que en el primer supuesto 
la antijuricidaddebe ser típica y no atípica, ya que surge a consecuencia del infracción 
de un compromiso, pudiendo ser este total, parcial, o defectuoso, así como también 
podría ser un cumplimiento tardío o moroso. Lo que en buena cuenta significa, que las 
conductas a indemnizar serán aquellas que se encuentren recogidas en el texto 
normativo, esto es, tipificadas legalmente. 
 
Este tipo de antijuricidad, ha sido expresamente prevista en el artículo 1321 del Código 
Civil, mientras que laantijuricidad en sentido amplio y material (no formal), se 
encuentran regulados en los artículos 1969 y 1970 del mismo Código Civil.  
 
Cabe resaltar que a lo que se refieren los dos últimos artículos citados es básicamente 
al daño ocasionado, y en ellos no se especifica el origen o causa del mismo; 
entendiéndose así que cualquier conducta que cause un daño, siempre será antijurídica, 
por lo tanto, tendrá como consecuencia el resarcimiento del daño por medio del pago 
de una indemnización. 
 
El daño causado.- Para Lizardo Taboada (2013, pág. 38) este elemento es el 
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fundamental, aunque se entiende que no es el único, sin embargo,es lógico pensar que 
en ausencia de él no habría necesidad de reparar o indemnizar nada, de modo que, no 
sería posible darle vida a la responsabilidad civil. Tan trascendental ha resultado este 
elemento que algunos doctrinarios han optado por denominarlo como DERECHO DE 
DAÑOS. 
 
Ahora bien, respecto del daño existe unanimidad en la doctrina en que el mismo puede 
ser de dos categorías: donde encontraremos el daño patrimonial y el extrapatrimonial. 
 
Daño patrimonial.- dentro de él encontramos: 
 
Daño emergente.-Precisa Fernando de Trazegnies (2001, págs. 35-37) que será aquella 
en la que lo que se pretende es restituir el daño padecido. Así, citando a PAULUS (De 
Trazegnies, 2001) define el daño emergente como “quantum mihia best”, esto es, “el 
monto que para mí ya no es, lo que para mí deja de tener existencia”. Por lo que el 
daño emergente supone siempre un empobrecimiento. 
 
Lucro cesante.-Para Fernando de Trazegnies (2001, págs. 37-41) el lucro cesante 
comprende aquello que ha sido o será dejado de ganar a causa de un acto dañino. 
Además, trae a colación la frase de PAULI paracompletar la idea del lucro cesante: 
quantum mihia best quantum que lucran potui, lo que en concreto quiere decir que es 
también daño aquello quehubiera podido ganar (y que no se ganó debido al daño). 
 
En este punto el autor hace un parangón y resalta que en lo referente al daño emergente 
lo que sucede es que la persona afectada ha de sufrir un empobrecimiento, mientras 
que, en el lucro cesante lo que sucede es un impedimento a que aumenten las riquezas 
legítimamente de las personas afectadas. Así se ve que el daño emergente afecta un 
bien o un interés actual, en tanto afecta al individuo en el momento que ocurre el daño; 
en cambio, en el lucro cesante tiene que ver con la afectación de un bien o un interés 
que todavía no tiene la persona al momento en que se suscita el daño. Sin embargo, 
reitera que asignarle la calidad de presente al daño emergente y el futuro al lucro 
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cesante no es correcto, puesto que lo correcto es tener en cuenta la fecha de la 
sentencia.  
 
Daño extrapatrimonial.- donde encontramos: 
 
Daño moral.- Sobre este tema Fernando de Trazegnies (2001, págs. 93-100) ha 
señalado que el daño moral es en stricto sensu aquél que no tiene ningún valor 
patrimonial, no obstante, se puede expresar en términos económicos, dejando así de ser 
el denominado daño moral para convertirse ya sea en un daño material emergente o en 
lucro cesante. 
 
Aquí hay que atender una precisión que hace el autor respecto del daño material y 
moral, ello en tanto, un mismo hecho puede ocasionar ambos tipos de daño. Esto 
podría entenderse mejor con el típico ejemplo que pone el jurista, referido a la 
desfiguración del rostro de una famosa modelo, en donde los gastos de la cirugía 
representan el daño emergente, y la imposibilidad de percibir ganancias económicas al 
no poder exhibir su rostro, situación que le impide ejercer su carrera, representa el 
lucro cesante. En este ejemplo, también se puede apreciar que existen daños 
extrapatrimoniales ocasionados a la víctima, como lo es el dolor corporal y moral 
sufrido, ver frustrado su sueño de modelo, entre otros; los mismos que si bien no se 
pueden medir en dinero ni repararse con éste, por lo menos posibilitan a la víctima 
costear una cirugía de reconstrucción, la adquisición de los medicamentos y 
tratamientos, así como su rehabilitación, razón por la cual se obliga al causante a que 
pague una indemnización acorde al daño causado.  
 
Daño a la persona.- Sobre este tema, se debe señalar que actualmente existe la 
tendencia en la doctrina moderna de referirse a este tipo, esto debido a lo volátil y 
relativo del concepto del daño moral. No obstante, Fernando De Trazegnies (2001, 
págs. 110-112) advierte que existen dificultades teóricas y prácticas para distinguir 




Es pertinente tener en cuenta que una persona a la que se le ocasionan daños puede 
padecer distintas alteraciones. Así tenemos las psicológicas, que suponen una grave 
perturbación en el equilibrio psíquico de una persona, situación que amerita un 
tratamiento psiquiátrico, lo que, sin lugar a dudas, implica un detrimento patrimonial, 
que en el plano económico se cuantifica de modo similar a una lesión física. Esto da 
lugar al daño emergente y al lucro cesante.  
 
Por el contrario, existen también perturbaciones que no llegan a considerarse 
patologías, por lo que se conciben como las fuertes emociones sufridas en la vida, esto 
sería un gran pesar, una gran depresión. De manera que, habiéndose distinguido los 
aspectos económicos en los que se enmarcan los daños más intrínsecos, lo que subsiste 
básicamente es aquello que la doctrina generalmente denomina daño moral, éste es el 
contenido espiritual e inmaterial del daño. 
 
En igual sentido, el autor ha indicado que el daño a la persona no necesariamente 
implica una aflicción, sino que bien podría ser ésta una violación a los derechos de la 
personalidad (o como ha preferido denominarlos acertadamente el doctor Fernández 
Sessarego en el Código de 1984, Derechos de la persona, ello con la finalidad de 
subrayar su sentido preciso). En concreto, muchos de éstos vejámenes tienen como 
consecuencias daños patrimoniales, situaciones que las podemos encontrar cuando: se 
priva de la libertad ilegalmente, se lesiona la integridad física y el honor, un tercero se 
apropia de los derechos de autor, entre otros, lo que da como consecuencias perjuicios 
económicos. Es importante saber que también existe la posibilidad de considerar como 
un hecho dañoso circunstancias que no derivan propiamente de un aspecto patrimonial, 
de manera que estaremos aquí ante la humillación de haber sido preso injustamente, la 
frustración de aquel que no podrá cumplir un proyecto de vida, etc. 
 
No obstante, estas afectaciones espirituales suelen ser muy similares a lo que 
conocemos comúnmente como daño moral. Dicha figura jurídica no se ha limitado a la 
peculiam doloris, es decir, no ha quedado relegada solamente al sufrimiento, ello en 
tanto se recurre al uso de esta expresión para manifestar también los efectos no 
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patrimoniales que deja la vulneración de los derechos de la personalidad.  
 
La relación de causalidad.-Para Lizardo Taboada (2000) éste es el principal requisito 
dentro del tema de la responsabilidad civil, ya que, no se podrá tratar este tema sin una 
causa efecto que justifique la relación jurídica existente entre una conducta, ya sea 
típica o atípica, y el daño que se le causó a la víctima. 
 
En efecto, el Código Civil peruano acoge una diferencia en la regulación, siendo que 
en el artículo 1985 se consagra la teoría de la causa adecuada para el ámbito 
extracontractual, mientras que, para el ámbito contractual en el artículo 1321 se expone 
la teoría de la causa inmediata y directa. No obstante,ambas hipótesis tienen las 
mismas consecuencias.  
 
Agrega Lizardo Taboada (2013, pág. 41) que cuando tratamos el de la responsabilidad 
civil, en cualquiera de sus modalidades, surgen también dos figuras necesarias para 
establecer la relación causa a efecto, siendo estas la concausa y la fractura causal. 
Hablamos de concausa cuando dos conductas o acontecimientos contribuyen a la 
producción del daño; y ella dará paso a la fractura causal, toda vez que será una de las 
conductas o acontecimientos la que efectivamente llegue a producir el daño, haciendo 
imposible que la conducta descartada hubiera podido lograrlo. De esta manera, la 
conducta que efectivamente produjo el daño fracturará el eventual nexo de causalidad 
de la otra conducta o acontecimiento.  
 
Los factores de atribución.- Referirnos a ellos es mencionar definitivamente a los 
elementos determinantes en la existencia de la responsabilidad civil, los mismos que, 
ante un supuesto conflicto social, concurren junto con la antijuricidad, el daño 
producido y la relación de causalidad. Según Juan Espinoza (2013, pág. 154) el factor 
de atribución contesta a la pregunta ¿a título de qué se es responsable?, vale decir, cuál 
es el motivo, razón o circunstancia por el que se debe asumir una determinada 
responsabilidad ante un determinado conflicto. Así existen dos tipos de factores de 
atribución: subjetivos y objetivos. Dentro de los subjetivos se encuentran la culpa y el 
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dolo; y dentro del factor de atribución objetivo encontramos a la denominada 
responsabilidad objetiva. Así tenemos: 
 
Los factores de atribución subjetivos: culpa y dolo.  
 
Para Espinoza (2013, pág. 164) la culpa puede ser entendida como una ruptura o 
contravención a un standard de conducta. Para la mayoría de los eruditos italianos, no 
se debería entender la culpa como el mero reproche subjetivo a la conducta de un ser 
humano (en donde se examina su comportamiento a nivel psicológico, y su nivel de 
inteligencia y prudencia), por el contrario, se debería relacionar la conducta dañina y 
aquella exigida por el ordenamiento jurídico, con la finalidad de evitar la lesión de los 
intereses de terceros. En consecuencia, lo que busca el autor es que se abandone la 
concepción moralista y psicológica que se le atribuye a la culpa para dotarla de 
conciencia social.  
 
Se debe distinguir los siguientes tipos de culpa: 
 
Culpa Objetiva: denominada también culpa in abstracto, es aquella que se imputa 
cuando se han violado las leyes. Para ello el ordenamiento jurídico define un 
determinado parámetro de comportamiento que al ser infringido debe imputar 
responsabilidad a su agente infractor. En atención a lo postulado por Espinoza, nos 
encontramos en una situación totalmente distinta cuando lo que se busca es que el 
autor de un daño asuma su responsabilidad, y para lograrlo se niega todo examen 
de su conducta (teoría del riesgo), frente a la situación de no atribuirle 
responsabilidad, previo a examinar si en su actuar, otra persona habría obrado de 
manera distinta (apreciación de la culpa in abstracto). (Espinoza, 2013, pág. 164).  
 
Culpa Subjetiva: es aquella que tiene en cuenta los rasgos particulares del agente. 
De este modo, las cualidades físicas del sujeto son relevantes al momento de 
evaluar su conducta, ello en relación al actuar que se le puede exigir a un ser 
humano prudente que padezca la misma disminución. Es importante precisar que 
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conforme a la opinión mayoritaria se deben excluir las dotes morales o 
intelectuales del demandado, sean éstas superiores o inferiores al promedio, ya que, 
como lo exige el artículo 1314 del Código Civil, se requiere de una diligencia 
mínima ordinaria. Esta modalidad de culpa abarca a la imprudencia (en donde una 
persona hace más de lo debido) y a la negligencia (en donde la persona hace menos 
de lo que debe). (Espinoza, 2013, pág. 165) 
 
Culpa Omisiva: sobre ella Espinoza (2013, págs. 165-166) indica que “ha sido 
denominada, en una feliz expresión, como una isla de tipicidad en el mar de la 
atipicidad del ilícito civil”. Con esto el autor se refiere a que, para poder atribuir 
responsabilidad a una persona por la omisión de una determinada conducta, ésta 
debe preexistir normativamente, así al ser incumplida se dará paso a la omisión 
culposa. A este nivel se puede ver ya que el comportamiento del buen samaritano 
no es atendible como un parámetro de conducta jurídicamente aceptable, no 
obstante, dentro de nuestro sistema es exigible frente a personas que se encuentran 
en peligro, y que éste no represente un riesgo para el agente o para un tercero. 
 
Culpa Grave: es aquella en la que una persona no usa la diligencia que toda 
persona debería usar, esto es, hacer lo que el común de los hombres hace frente a 
una determinada conducta. El artículo 1319 del Código Civil define a la culpa 
inexcusable (cuyo concepto guarda similitud a la culpa grave) como negligencia 
grave. (Espinoza, 2013, pág. 166) 
 
Culpa Leve: es aquella falta de diligencia y cuidado que las personas de capacidad 
media deberían emplear cotidianamente. En tal sentido, en el artículo 1320 del 
Código Civil se define como la omisión en la que se incurre al realizar una 
diligencia ordinaria requerida por la naturaleza de la obligación y que corresponda 
a las circunstancias de las personas, del tiempo y del lugar. (Espinoza, 2013, pág. 
166) 
 
Culpa Levísima: es la falta de aquella escrupulosa diligencia propia de una persona 
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excepcionalmente prudente y cauta. Esta tipología no se ha regulado en la 
normativa civil, no obstante, el grado de la culpa que se atribuye en este supuesto 
se ha criticado severamente, al cuestionarse su validez en el plano de la lógica y la 
realidad jurídica. (Espinoza, 2013, pág. 166) 
 
Respecto del dolo, Juan Espinoza (2013, pág. 169) indica que el dolo esta 
intrínsecamente vinculado con la voluntad del sujeto de ocasionar daño. Así tenemos: 
 
Dolo directo: denominado así, en tanto, el sujeto actúa para provocar el daño.  
 
Dolo eventual: en este tipo de dolo no hay intención de dañar por lo que no se actúa 
para eso, por el contrario, una persona puede representarse la posibilidad de que haya 
un resultado dañoso y aun así asumir el riesgo de llevar a cabo sus planes. 
 
Si bien podría parecer redundante, la responsabilidad objetiva se basa en factores de 
atribución objetivos, los mismos que han sido considerados así por el ordenamiento 
jurídico. Sin embargo, existe un datohistórico respecto de los supuestos de 
responsabilidad objetiva que se ha ido regulando en el Código Civil, y es que éstos se 
originaron de supuestos de responsabilidad subjetiva, es decir, se han basado en la 
culpa y con el pasar del tiempo han cambiado de significado. (Espinoza, 2013, pág. 
174) 
 
En estas circunstancias, el fundamento más recurrido sobre la responsabilidad objetiva 
es el de la teoría del riesgo, fundamentada en la frase de “quien con su actividad crea 
las condiciones de un riesgo, debe soportar las consecuencias”, aunque este criterio se 
ha cuestionado afirmando que es meramente genérico y descriptivo. (Espinoza, 2013, 
pág. 174) 
 
Existe también otro fundamento referente a la responsabilidad objetiva referente a la 
“creación de un peligro”. Así tenemos actividades que dentro del ordenamiento son 
legítimas y resultan ser socialmente útiles, pero que debido a la frecuencia y a la 
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gravedad de los daños que producen se consideran peligrosas, por lo que quién asumió 
la iniciativa de ponerlas en marcha debe resarcir asumiendo las consecuencias de sus 
actos. Como es de esperarse, este postulado también se ha criticado y se ha destacado 
por “vago e impreciso”. (Espinoza, 2013, pág. 175) 
 
Otro tema importante a tratar dentro de la responsabilidad civil es la responsabilidad 
vicaria, figura jurídica que se encuentra regulada en el artículo 1981 del Código Civil 
peruano, mediante el cual se dispone que todo empleador responda por los daños que 
su subordinado pudiera causar.  
 
Fernando de Trazegnies (2001) comenta que la llamada responsabilidad vicaria es uno 
de los temas más trascendentales en el mundo moderno y está relacionada con el 
trabajo dependiente, esto es, el que se enmarca dentro de la relación laboral donde hay 
una relación de subordinación entre empleador y trabajador, y cuyas funciones 
económicas y sociales son de mayor significación. 
 
La denominada responsabilidad vicaria, proviene del latín vicarius, que a su vez viene 
de vicis, lo que significa alternativa; pues bien, se trata de la responsabilidad 
alternativa o substituta del principal frente a los actos de su servidor, expresada en el 
principio respondeat superior.  
 
En este punto vemos dos figuras que toman protagonismo al vincularse al daño, así 
están el autor del daño y el responsable civil, esto es, el empleado que ocasiona el daño 
y su patrón; figuras a las que el código denomina autor directo y autor indirecto. No 
obstante, De Trazegnies (2001, págs. 509-510) observa que esta denominación no 
resulta adecuada por cuanto, si bien el servidor (que es quién causa el daño físico) es el 
verdadero autor, no necesariamente lo es su empleador, ya que él resultará responsable 
pero por los daños cometidos por su dependiente, puesto que él no es el autor de nada. 
Por esta razón considera el jurista que es mejor denominarlo "responsable civil" –ello 
de acuerdo a los académicos franceses- esto en la medida que la ley lo hace 




Cabe destacar que las diferentes formas de combinar las condiciones deresponsabilidad 
son las siguientes: 
 
El primer supuesto es que exista culpa tanto en el autor directo (dependiente) como en 
el responsable civil (principal). Bajo este supuesto se le puede atribuir responsabilidad 
al empleador, en el hecho de que hubiera incurrido en culpa in eligendo (esto es al 
elegir a su servidor) o en culpa in vigilando (esto es al vigilarlo). Bajo estas 
circunstancias se podría considerar al empleador como un verdadero autor indirecto. 
Este supuesto, y conforme a la opinión del autor, constituye la versión más dogmática 
de la culpa, puesto que, no habría lugar a indemnización si el acto dañoso está libre de 
culpa. No obstante, y aun cuando mediara culpa por parte del trabajador, el empleador 
a su vez responderá solo si ha mediado culpa por su parte, en tanto se equivocó al 
elegir al servidor para la realización de una determinada labor o como un defecto en la 
extremada vigilancia de la ejecución de una tarea a fin de inspeccionar que sea 
debidamente realizada. 
 
El segundo supuesto requiere de la culpa del autor directo (dependiente) y no del 
responsable civil (principal). Cabe resaltar que el empleador siempre responde 
objetivamente y siempre que haya existido culpa por parte del trabajador. En este caso 
el patrón no resulta ser autor de nada, en tanto, sus actos no son los que ocasionan 
ningún daño, sino que es la ley quien lo hace un mero responsable.  
 
El tercer supuesto es que no se requiera culpa en el autor directo (dependiente) pero 
que el principal sólo responda por los actos de su dependiente cuando hubiere incurrido 
en falta de vigilancia o culpa in eligendo. Aquí nuevamente se regresa a la idea de que 
el empleador es un autor, dado que el servidor respondería objetivamente, mientras que 
el empleador subjetivamente. 
 
En el cuarto supuesto se está frente a la responsabilidad objetiva integral, ya que, no se 
requiere de culpa ni en el autor directo ni en el principal. De este modo, todos los 
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daños cometidos por el trabajador serían obligatoriamente indemnizados por el 
empleador, sin exoneración alguna. Aquí no estamos frente a autores de actos dañosos 
sino de meros responsables civiles. 
 
Concluye De Trazegnies que tres de los supuestos esbozados acogen en menor o mayor 
grado la concepción de la culpa como un componente del hecho a indemnizar, 
situándola en el trabajador, en el empleador o en ambos. De modo que, en el supuesto 
descartado, la idea de la culpa es totalmente erradicada y el resarcimiento se da a pesar 
de que el daño no es resultado de un hecho culpable.  
 
Agrega el autor que, la exigencia de la culpa por parte del empleador hace que la 
responsabilidad vicaria sea prácticamente irrelevante, por lo que, bajo este fundamento 
la aplicación del artículo 1981 del Código Civil sería escasa. Ello porque cuando se 
aplica la inversión de la carga de la prueba, la remisión del empleador sería fácilmente 
demostrada con la mediación del cuidado en la elección del servidor y con la vigilancia 
de su trabajo. 
 
De esta manera, existen casos en los que el personal elegido para el desempeño de 
alguna determinada labor, no requieren de alguna calificación en especial, por lo que 
difícilmente podrá imputarse que haya un defecto en la elección del servidor, dado que 
solo bastara probar que el colaborador contratado es una persona de capacidades 
normales. Ahora bien, en los casos en los que sea necesario determinados 
conocimientos, habilidades o experiencia, le bastará al empleador probar que exigió la 
documentación necesaria (certificados de estudios, constancias de trabajo, entre otros) 
o que sometió a su candidato a determinados exámenes previos a su contratación, para 
de este modo quedar libre de la culpa in eligiendo.  
 
Se entiende entonces que en ciertas circunstancias será suficiente que el empleador 
demuestre que el trabajador estaba apto para realizar determinadas funciones ya que 
contaba con el título profesional o con una licencia oficial otorgada por el mismo 
Estado, por lo que, y como bien se cuestiona De Trazegnies(2001, pág. 515), en el caso 
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de un accidente causado por el camión de una empresa cuyo chofer cuenta con brevete, 
¿cómo podría la empresa dudar de la certificación de capacidad para conducir del 
chofer otorgada por el propio Estado?. 
 
Por otro lado, la culpa in vigilando podría refutarse por el empleador al señalar que su 
obligación de supervisar a su dependiente no significa necesariamente su presencia 
física al lado del chofer, por ejemplo. Concebir de esta manera la vigilancia haría 
improductivo el contrato de trabajo, cuyo objetivo es desligar al jefe de la realización 
de ciertas tareas para poder incrementar su campo de acción dentro de la empresa. Es 
importante resaltar que la potestad de dirección supone el otorgamiento de las 
instrucciones adecuadas y de las condiciones de ejecución satisfactoria para cada uno 
de los servidores, así como la posterior verificación del cumplimiento de la labor 
encomendada. 
 
De Trazegnies (2001) opina que la responsabilidad que contempla el artículo 1981 del 
Código Civil, respecto del acto del empleado, ésta debe encontrarse previamente 
dentro del régimen general de responsabilidades extracontractuales recogido dentro del 
mismo Código, ya que, el ordenamiento peruano no contempla el supuesto de la 
indemnización sin la previa existencia de un daño.     
 
El fundamento de la responsabilidad vicaria.- Para tratar este tema es indispensable 
recurrir a una reflexión De Trazegnies (2001, págs. 519-520), referente a la 
responsabilidad del empleador, ello porque es necesario saber que justifica su 
responsabilidad si es que él no responde por culpa. Si en un determinado caso, un 
empleador no pudiera probar su inocencia, es lógico pensar que estaríamos ante una 
responsabilidad simple por un hecho propio, así, si el principal actuó culpablemente 
responderá por el daño causado a título de dolo o culpa; no obstante, si esto fuera así 
no tendría sentido el artículo 1981, ya que este hecho se comprende suficientemente en 
el artículo 1969. Por el contrario, si el empleador no es culpable sólo responderá por 




En nuestro ordenamiento jurídico la responsabilidad vicaria se encuentra regulada en el 
artículo 1981 del Código Civil peruano, que es aplicable únicamente al empleador y 
siempre que el daño haya sido ocasionado por el trabajador en el ejercicio de sus 
funciones. Adviértase que la expresión bajo sus órdenes no puede ni entenderse en un 
sentido formal y restrictivo, esto porque el empleador no cumple el papel de apoderado 
de su dependiente, dado que, de ser así, debió ser el empleador quién debió ordenar a 
su trabajador que actuara como lo hizo, lo que deviene en absurdo.  
 
En buena cuenta, lo que la responsabilidad vicaria busca es que por disposición legal y 
de acuerdo a ciertos fines sociales, una determinada persona responda por los actos de 
otro con el que tiene una relación de subordinación, en donde hay un principal que 
efectivamente dirige y actúa como autoridad ya sea sobre el cargo, ya sea con relación 
al servicio específico. Debe mediar una relación que no debe ser de tipo horizontal sino 
vertical y jerárquico.  
 
Finalmente, es necesario comentar el tema de la indemnización dentro del ámbito civil. 
Al respecto, María Laura Casado (2009, pág. 448) ha definido a la indemnización 
comola “reparación dinerariaen compensación a un daño o perjuicio ocasionado”. 
Agregando Jorge Castro Reyes (2010, pág. 825) que la indemnización “implica resarcir 
el daño y/o perjuicio que sufre, ya sea producto de un comportamiento activo o pasivo 
por parte de la gente.” 
 
En efecto, la figura de la indemnización cobrará vida siempre que se haya producido 
un daño o un perjuicio, dado que es la consecuencia de estos sucesos para poder 
atribuirse y dichos elementos son sus presupuestos. En tal sentido, Jorge Castro (2010, 
pág. 825) aclara que “los términos “daños” y “perjuicios” suelen utilizarse como 
sinónimos. Sin embargo, parece primar el criterio de considerar como daños a los 
directos, vale decir, los que se producen de manera inmediata en los bienes afectados 
por el evento productor del daño y que concluyen al finalizar éste. Por su parte, se 
consideran perjuicios a los daños indirectos que se presentan luego del evento o actúan 
permanentemente o que no se observan en el mismo objeto que sufrió el daño sino en 
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el patrimonio del perjudicado”. 
 
De esta aclaración esbozada por el autor queda claro que existen dos rubros o dos 
ámbitos en los que opera la indemnización, siendo el primero el referido al daño 
patrimonial y el otro el extrapatrimonial, ello debido a que como bien señala Jorge 
Castro (2010, pág. 825) “el daño en general no es siempre económico”.  
 
Existen ciertas características que definen al daño extrapatrimonial, de modo que, en 
este punto se tomará en cuenta lo señalado por Jorge Castro Reyes (2010), puesto que 
de manera didáctica y precisa se desarrolla el tema, siendo las siguientes: Es una 
obligación de reparar, en tal sentido, lo que se busca es volver al estado inmediato 
anterior a la producción del daño. Su existencia depende de un daño inferido, y como 
bien se puntualizaba ya, se requiere de él para que proceda dado que está referida a una 
consecuencia. Deriva de un daño injusto. Así el producido bajo un estado de necesidad 
no será indemnizable. En la indemnización debe haber un nexo entre la conducta del 
agente y el daño causado, vale decir, el daño inferido debe ser la consecuencia 
inevitable de la acción u omisión producidas. La indemnización debe ser valorizada 
atendiendo el daño causado y la culpa del agente. No puede exceder de la situación 
injusta producida. El deber de indemnizar se traduce casi siempre en una obligación 
dineraria al ser el dinero elemento valorizador por excelencia. Inclusive se indemnizará 
con dinero el daño moral. 
 
Conforme a lo antes expuesto, tenemos que la investigación presenta la siguiente 
interrogante: ¿Es necesaria la regulación de los accidentes in itínere en la Ley de 
Seguridad y Salud en el Trabajo así como la inclusión de una cláusula contractual por 
la cual el empleador se obligue a contratar un seguro que cubra los daños ocasionados 
al trabajador en este tipo de accidentes, de tal modo que cuando incumpla la norma, lo 
indemnice? 
 
La investigación acerca de los accidentes in itínerey su indemnización por el 
empleador en la Ley de Seguridad y Salud en el Trabajo sejustifica en la necesidad de 
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regulareste tipo de accidentes en la citada ley, puesto que no han sido tomados en 
cuenta, y por el contrario se les ha excluido expresamente en el Decreto Supremo N° 
003-98-SA, toda vez que no constituyen una modalidad de accidente de trabajo para el 
legislador peruano. Así, al ser incluidos será posible establecer una cláusula contractual 
en virtud de la cual seobligue al empleador a contratar un seguro para que una vez 
generados estos accidentes cubra los daños ocasionados al trabajador, siendo que 
cuando el empleador no lo haya contratado, el trabajador tenga expedito su derecho 
para solicitarle una indemnización, a fin de no ver mermado su derecho a la protección 
y prevención contra los riesgos laborales y la seguridad vial.  
 
En este sentido, la investigación se justifica doctrinalmente en el necesario esfuerzo 
desaber a ciencia cierta, qué es un accidente in itínere, cuáles son sus requisitos 
esenciales o específicos para que el mismo se configure, y qué circunstancias 
constituyen en la práctica dicho accidente. Ello resulta importante porque en el Perú 
esta institución se ha excluido como modalidad de accidente laboral, existiendo un 
vacío legal y doctrinario respecto de ella, por lo que es imprescindible el 
pronunciamiento de los eruditos del Derecho que nos permitan saber específicamente 
en qué momento opera, quiénes son los llamados a beneficiarse y sobre quién o 
quiénes recaería la responsabilidad de indemnizar al trabajador que los padezca, al 
incluírseles dentro del ordenamiento nacional, puesto que al ser un tema tan 
controversial por su especial modo de configurarse requiere de parámetros que 
posibiliten conocer profunda e inequívocamente esta institución. 
 
Por otro lado, se justifica normativamente este estudio porque en el Perú no se han 
regulado los accidentes in itínere como un modo de accidente de trabajo, siendo por el 
contrario que en el artículo 2 del D.S. N° 003-98-SA esta modalidad se ha excluido 
expresamente y no se han conceptualizado en el dispositivo legal referente. Sin 
embargo, en ordenamientos como España, Barcelona y Francia, los juristas y 
doctrinarios se han pronunciado abundantemente hasta regularlos; y lo mismo ha 
sucedido en países iberoamericanos como Chile, Argentina y Colombia, que también 




De este modo, es indispensable que en la Ley de Seguridad y Salud en el Trabajo se 
incluyan a los accidentes in itínere como meros accidentes de trabajo. Ello en virtud de 
que existen situaciones que ponen en riesgo la integridad de los trabajadores no solo en 
el centro de labores y en horario de trabajo, sino también en la ruta que siguen para 
desplazarse de sus hogaresal recinto laboral, o viceversa. Por lo que, al regulárseles en 
la norma será imprescindibleincluiruna cláusula en el contrato laboral que le permita al 
trabajador tener la seguridad de que ante una eventualidad de esta naturaleza no 
quedará desamparado y a su suerte, sino que su empleador por medio del seguro contra 
riesgos lo respalda, y en caso éste no cumpla con dicha obligación, el trabajador tendrá 
expedito su derecho para requerirle una indemnización.  
 
De tal forma, la investigación apunta precisamente a la modificación del artículo 2 del 
D.S. N° 003-98-SA con la inclusión de los accidentes in itínere dentro de la Ley de 
Seguridad y Salud en el Trabajo como meros accidentes laborales, así como también a 
su regulación en la ley como una obligación del empleador a incluiruna cláusula 
contractual en la que él se obligue frente a sus trabajadores a contratar un seguro contra 
este tipo de accidentes.  
 
La investigación es jurídicamente importante porque fundamenta la necesidad de 
incluir los accidentes in itínereen la ley indicada como un tipo más de accidentes de 
trabajo, así como la deincluir la obligación por parte del empleador de establecer una 
cláusula contractual en virtud de la cual contrate el seguro para que una vez generados 
estos accidentes cubra los daños ocasionados al trabajador, siendo que cuando el 
empleador no lo haya contratado, el trabajador tenga expedito su derecho para 
solicitarle una indemnización, a fin de no ver mermado su derecho a la protección y 
prevención contra los riesgos laborales y la seguridad vial.  
 
Y en efecto, así lo recomendó la OIT en el Convenio N° 121 y de manera especial se 
ha sugerido durante el Primer Congreso Iberoamericano de Prevención de Riesgos 
Laborales y Seguridad Vial Laboral, desarrollado en la sede de la OIT Perú en octubre 
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del 2013, en donde la Directora Regional Adjunta para América Latina y el Caribe de 
la Organización Internacional del Trabajo (OIT), Gerardina González-Marroquín 
(Andina, 2013) explicó “que en el Perú no se había recogido en ninguna norma a los 
accidentes in itínere y ello era necesario para ofrecerle protección al trabajador en 
todos los aspectos.”  
 
De manera que, si ese tipo de accidentes se consideraban como laborales, "el 
empleador tendría la responsabilidad de proteger al trabajador también en esa 
modalidad", cabe recordar que en México, Argentina y Costa Rica sí se aplica dicha 
norma a la que denominan "accidente en la vía, en el camino o en el desplazamiento", 
agregó. 
 
Según cifras de la OIT, cada 15 segundos un trabajador muere a causa de accidentes o 
enfermedades relacionadas con el trabajo. En tanto, cada día mueren 6,300 personas a 
causa de accidentes o enfermedades relacionadas con el trabajo; es decir, más de 2,3 
millones de muertes por año. Adicional a ello, la organización ha informado que 
“anualmente ocurren más de 317 millones de accidentes en el trabajo, muchos de los 
cuales resultan en ausentismo laboral. El coste de esta adversidad diaria es enorme y la 
carga económica de las malas prácticas de seguridad y salud se estiman en un 4% del 
Producto Interior Bruto global de cada año.”  
 
En tal sentido, es importante que este tipo de accidentes laborales sean contemplados 
por la normativa peruana toda vez que el grado de siniestralidad que acecha al 
trabajador es demasiado alto, baste recordar lo peligroso que resulta cruzar una pista 
hoy en día, el exceso de transporte, los conductores temerarios, o las enfermedades 
cardiovasculares que pueden padecer las personas, situaciones que hacen susceptibles a 
los trabajadores de sufrir un accidente en el trayecto de su domicilio al centro laboral o 
viceversa, y que requieren de la protección necesaria; máxime aún si dicho lugar es una 
zona de riesgo e implica un mayor cuidado y especial transporte para su acceso, como 
lo sería el caso de tener que utilizar avionetas, helicópteros, lanchas, entre otros, o los 
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vehículos comunes como son las camionetas, motocicletas o bicicletas para poder 
acceder al área asignada.  
 
En este orden de ideas, y considerando que los accidentes in itínere son una forma de 
accidente de trabajo, y éstos últimos gozan de protección legal, es que deben ser 
también regulados en la ley con la finalidad de proteger y resguardar el derecho de los 
trabajadores de gozar de este seguro contra riesgos que deberá ser contratado por el 
empleador y que operará siempre que ocurra una eventualidad de esta magnitud,
 beneficiando así al trabajador, ya que le servirá de soporte para recuperarse.  
 
El aporte social que busca esta investigación al regular los accidentes in itínere y su
 indemnización por el empleador en la Ley de Seguridad y Salud en el Trabajo es
 proteger al trabajador de los altos grados de siniestralidad que representa hoy en día el
 transporte vial durante el desplazamiento al centro de laborales, pudiendo ser este el de
 ida o retorno, sea cual fuere la zona en específico a la que se le designe, que puede ser
 desde la oficina central donde quizá se realicen actividades meramente administrativas,
 como también el lugar de operaciones en concreto, lo que normalmente se denomina la
 zona de trabajo de campo. 
 
Teniendo en cuenta esto y con la finalidad de contribuir a la protección de los derechos 
laborales y fundamentales de los trabajadores es que esta investigación tendrá también 
un aporte académico puesto que se realizará un análisis de la figura del accidente in 
itínere, que no ha sido incorporada en el ordenamiento peruano, y que requiere de 
supuestos específicos para su configuración a fin de evitar la distorsión de esta figura, 
supuestos que han sido desarrollados abundantemente por la legislación y 
jurisprudencia española desde distintos puntos de vista por medio del pronunciamiento 
de los fallos de los tribunales supremos.  
 
Por ello, debe incluirse una definición de los accidentes de trabajo en la Ley de 
Seguridad y Salud en el Trabajo, en la que además se considere como modalidad de 
accidente laboral a los denominados accidentes in itínere que han sido expresamente 
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✓ Explicar los requisitos que configuran los accidentes in itínere como accidentes de 
trabajo dentro de la doctrina española.  
✓ Exponer la concepción de los accidentes in itínere en otros ordenamientos jurídicos 
teniendo en cuenta los ordenamientos de España, Colombia, Chile y Argentina. 
✓ Describir la responsabilidad civil contractual que opera en los accidentes in itínere 
teniendo en cuenta la doctrina peruana, española y argentina. 
 
La hipótesis del trabajo fue: Sí es necesaria la regulación de los accidentes in itínere en la 
Ley de Seguridad y Salud en el Trabajo así como inclusión de una cláusula contractual por 
la cual el empleador se obligue a contratar un segurocontra este tipo de accidentes, por lo 
que debe incorporarse un artículo en la ley antes señalada en la que se establezca que el 
empleador tiene la obligación de contratar unseguro que cubra los daños ocasionados al 
trabajador que resulte lesionado en un accidente in itínerey, en caso de no hacerlo, él será 
responsable personalmente. 
 
excluidos en el Decreto Supremo N° 003-98-SA, contrariando así el espíritu protector 
de las normas peruanas respecto de los derechos laborales. Asimismo, deberá incluirse 
una cláusula contractual en virtud de la cual se obligue al empleador a contratar un
 seguro para que una vez generados estos accidentes cubra los daños ocasionados al
 trabajador, siendo que cuando éste no lo haya contratado, aquél tenga expedito su
 derecho para requerirle una indemnización, a fin de no ver mermado su derecho a la
 protección y prevención contra los riesgos laborales y la seguridad vial. 
 
El Objetivo General es determinar la necesidad de la regulación de los accidentes in 
itínere en la Ley de Seguridad y Salud en el Trabajo así como la inclusión de una 
cláusula contractual por la cual el empleador se obligue a contratar un seguro que cubra 
los daños ocasionados al trabajador en este tipo de accidentes, de tal modo que cuando 
incumpla la norma, lo indemnice. 
 





2.1 Diseño de investigación 
 
2.2 Escenario de estudio 
 
Los derechos de los trabajadores han evolucionado paulatinamente, siendo que 
actualmente se les reconocen mejoras laborales en cuanto a salarios, beneficios sociales 
y económicos, así como las condiciones en las que desarrollan sus actividades. Ello a 
raíz de los denotados esfuerzos realizados por las distintas organizaciones 
internacionales, como por el reconocimiento de las mismas constituciones y 
normativas laborales de cada país. 
 
En este contexto es que se ha incrementado normas relacionadas con las condiciones 
mínimas adecuadas en las que deben los trabajadores realizar las tareas que les 
El diseño de la investigación es Sustantiva, en tanto se ha empleado la teoría 
fundamentada, ya que, su diseño esencial responde a las proposiciones teóricas que 
surgen de los datos obtenidos en la investigación. Por medio de esta técnica se puede 
llegar a la comprensión de un fenómeno o hecho social, que nos permita comprender 
mejor los procesos sociales que acontecen en la convivencia que se da en la sociedad. 
 
En la investigación sustantiva, se ha utilizado el nivel descriptivo y explicativo, diseño 
que consiste en desarrollar figuras jurídicas a través del estudio de sus características 
teóricas, en tal sentido, está orientada a describir, explicar o predecir la realidad que 
permite organizar una teoría, ello en tanto, lo que se pretende es establecer la 
necesidad de incluir una cláusula contractual en virtud de la cual se obligue al 
empleador a contratar un seguro para que una vez generados estos accidentes cubra los 
daños ocasionados al trabajador, siendo que cuando éste no lo haya contratado, aquél 
tenga expedito su derecho para requerirle una indemnización, a fin de no ver mermado 




encomiendan sus empleadores, así como aquellas actividades que se consideran de alto 
riesgo por las circunstancias en las que se llevan a cabo, como por los materiales o 
sustancias que se utilizan, y es que al ocasionar lesiones o producirse accidentes dejan 
graves secuelas en sus víctimas.  
 
Así se han previsto normas que regulan mínimamente los riesgos y enfermedades que 
estas tareas puedan ocasionar cuando por causas fortuitas o imprevistas los 
trabajadores resulten lesionados ya sea física y/o mentalmente, ello conforme a lo 
recomendado por la OIT en sus distintos convenios. Si bien el Perú los ha ratificado en 
su gran mayoría, hay algunos aspectos que no han sido acogidos, así por ejemplo el 
inciso 1 del artículo 7 del Convenio 121 de la OIT, referido a los accidentes in itínere.  
 
En efecto, esta figura ha sido concebida en la mayoría de Estados, siendo en Europa 
donde más se ha profundizado. Sin embargo, y pese a que la OIT lo ha recomendado, 
el Perú no los ha ratificado en la Ley de Seguridad y Salud en el Trabajo, y por el 
contrario, los ha excluido como modalidades de accidentes de trabajo, dado que no se 
han reconocido como tal en el artículo 2, inciso 3, literal a) del D.S. 003-98-SA, 
Normas Técnicas del Seguro Complementario de Trabajo de Riesgo. 
 
Frente a ello, es cuestionable el hecho de que la norma desconozca expresamente la 
responsabilidad del empleador frente a un hecho que por el contrario debería gozar del 
total amparo legal, más aún si es una modalidad en específico en la que el transporte 
corre por cuenta de uno de los sujetos de la relación laboral como lo es el empleador, 
ello debido a que en muchas ocasiones la zona de trabajo resulta de difícil acceso y es 
necesario movilizarse utilizando avionetas, helicópteros, lanchas, entre otros medios, 
esto tanto de ida como de retorno a los centros de labores, siendo que es precisamente 
en este trayecto en el que se originan mayores accidentes de tráfico por diversas 





En este sentido, se encuentra la necesidad de analizar el porqué de la desprotección que 
debe tolerar el trabajador peruano ante circunstancias que lejos de gozar de un mayor 
resguardo por parte del Estado, de las leyes y de los empleadores, en virtud del 
reconocimiento de su condición humana y de persona, no hacen menos que denigrarlo, 
ya que, cuando acontece una situación como estas simplemente el trabajador queda a 
su propia suerte porque ni el responsable de lo sucedido ni su empleador pueden 
prestarle la ayuda necesaria para su recuperación, menos aun cuando ello haya sido en 
mero cumplimiento de sus obligaciones laborales, pero que por haberse suscitado fuera 
del local, establecimiento o del área destinada a la prestación del servicio, no generan 
de modo alguno responsabilidad en el empleador, pese a que en la Ley de Seguridad y 
Salud en el Trabajo se pregonan políticas garantistas de los derechos de la parte débil 




Para que los denominados accidentes in itínereoperen deben darse dentro de la relación 
laboral, por lo que es necesario que confluyan dos personajes principales cuyas 
características son las siguientes:  
 
a. Trabajador 
− Persona física 
−  Mayor de 18 años  
− Persona con capacidad de goce y de ejercicio 
− Deudor del servicio pactado 
− Acreedor de la remuneración 
− Realiza la actividad por cuenta ajena 
− El trabajo que desarrolla es subordinado  
 
b. Empleador 
− Persona física o jurídica 
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− Dirige la actividad laboral 
− Acreedor del servicio 
− Deudor de la remuneración 
 
c. Legislador 
− Peruano de nacimiento 
− Con 25 años cumplidos 
− Gozar de derecho de sufragio 
− Elegido por el pueblo  
− Ostenta el cargo político de congresista 
 
2.4 Técnicas e Instrumentos de recolección de datos 
 
Para realizar la investigación se creyó conveniente utilizar la técnica del fichado, en la 
modalidad de resumen, así como fichas bibliográficas y textuales, cuyos instrumentos 
fueron las tarjetas bibliográficas. La técnica del fichado está referida al registro 
ordenado del contenido extraído del material académico, como libros, periódicos o 
revistas, usándose para ello las tarjetas de cartulina, con su instrumento bibliográfico.      
 
Asimismo, se ha utilizado la técnica de la entrevista con la finalidad de acopiar 
información relevante de los entrevistados, para ello se les formuló preguntas que 
permitieran conocer sus opiniones, dudas, preferencias y sugerencias respecto de la 
población interesada en este tema. 
 
En igual sentido se ha consultado variada jurisprudencia comparada, emitida en este 
caso, por los tribunales españoles que han abordado el tema investigado, además de la 
revisión documentaria realizada. 
 
a) La entrevista: Se ha definido como la técnica que se orienta a conseguir la 
información en forma de diálogo e interacción. Su función básica en la 
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investigación se centró en la indagación y recopilación de información proveniente 
del sujeto encuestado, aporte que ha sido complementario al proceso de 
observación y sirvió como referencia. 
 
b) Revisión documentaria: este proceso se orienta a localizar, conseguir, examinar y 
extraer la información que resulte pertinente, para la estructuración de las bases 
teóricas que formaran parte de la investigación, en donde ha sido necesario 
consultar una vasta diversidad de fuentes consistentes en artículos de revistas, 




Para procesar la información utilizadase realizó el método de la triangulación 
hermenéutica, que es la acción por medio de la cual se reúne y se cruza 
dialécticamente toda la información obtenida, la misma que debe ser pertinente al 
objeto de estudio surgida en una investigación, ello por medio de los instrumentos 
que corresponden, y que en esencia forman parte de los resultados de la 
investigación. 
 
1. Selección de la información 
 
Este procedimiento permite diferenciar lo que resulta importante en nuestra 
investigación, de aquellos que será irrelevante, por lo se debe descartar. De 
manera que un primer criterio en esta acción será el de la clasificación de 
pertinencia de la información, que se concreta en el acto de tener en cuenta sólo 
aquello que este efectivamente relacionado con el tema de investigación. 
Realizado esto, en donde se ubicó la información pertinente, relevante y 
adecuada, se prosigue a la siguiente fase que a continuación se detalla. 
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Consiste en el acto de revisar, analizar y debatir de modo reflexivo la literatura 
especializada, actualizada y pertinente referente al tema de investigación, con la 
intención de que los conocimientos recopilados no sólo formen parte del marco 
teórico, sino que, ello debe suponer que sirve de base para construir un nuevo 
conocimiento que nos permita sustentar una nueva teoría que este abierta al 
debate. En el presente diseño metodológico se han materializado como categorías 
y sub-categorías, y lo que sobre ello hemos encontrado cuando hemos realizado la 
indagación de la información. La elaboración de la triangulación es la que otorga 
a la investigación su carácter de cuerpo integrado y su sentido como totalidad 
significativa. 
 
3. La interpretación de la información 
 
Este paso contiene el denominado “momento hermenéutico”, que es aquel en el 
que el investigador construye efectivamente una nueva teoría, aportando de esta 
manera un nuevo conocimiento. Lograr este proceso de modo correcto es posible 
cuando se ha utilizado información relevante, y la misma se ordenó y sistematizó 
de modo secuencial, lo que nos permite llegar a razonamientos argumentados.   
 
2.6 Método de análisis de la información 
 
2.6.1 Unidades temáticas 
 
A. Accidente de trabajo 
 
El accidente de trabajo se ha definido dentro de la normativa peruana como aquellos 
que tengan por resultado una lesión corporal o una perturbación funcional, la misma 
que debe haberse suscitado en el recinto laboral, y a consecuencia de las actividades 
realizadas.También lo son aquellos que se produjerandurante el cumplimiento de 
lasdisposiciones dadas por el empleador, o durante la realización de una actividad, 




Para que dicho supuesto se configure se requieren de tres elementos indispensables:  
1. Elemento Objetivo: Referido a la lesión o al daño corporal que sufre el trabajador. 
2. Elemento Subjetivo: Debe tratarse de un trabajador por cuenta ajena, estos es, que 
en su relación laboral converjan los elementos necesarios del contrato de trabajo, 
esto es la subordinación, remuneración y prestación personal del servicio acordado 
entre el empleador y el trabajador.  
3. Nexo causal: Relacionado con la causa- efecto que supone la lesión o el daño y la 
relación laboral.   
Dentro de los tipos de accidentes de trabajo encontramos a los accidentes 
propiamente dichos y a las enfermedades:  
 
a) Los accidentes de trabajo con lesiones personales, según su gravedad, pueden 
ser:  
 
1. Accidente Leve: cuya lesión, luego de haber sido evaluada por el médico 
correspondiente, requiere de un descanso físico breve, lo que supone su 
reincorporación al centro de labores al día siguiente.  
2. Accidente Incapacitante: está referido a aquella lesión, que luego de haber 
sido evaluada por el médico, amerita un descanso justificado al centro laboral, y 
el debido tratamiento clínico. Así tenemos:  
2.1.Total Temporalmente: aquí el accidentado está imposibilitado de 
desarrollar sus actividades con normalidad por encontrarse su 
organismo deteriorado; en este caso, se otorga tratamiento clínico 
hasta que se haya recuperado plenamente. 
2.2.Parcial Permanente: aquí la lesión sufrida por el trabajador implica 
que ha perdido de modo parcial un miembro u órgano, o que se han 
complicado las funciones del mismo. 
2.3.Total Permanente: en este caso hablamos de la pérdida de un 
miembro del cuerpo o sus funciones totales. Señala la norma que se 
debe considerar a partir de la pérdida del dedo meñique. 
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3. Accidente Mortal: en este caso, las lesiones sufridas por el trabajador le 
producen la muerte. 
 
b) Enfermedad.- 
Es aquella que se contrae a consecuencia de la exposición a factores de riesgo 
relacionados con el trabajo. Esta puede ser: 
- Profesional, esto es, que la enfermedad se ha contraído como resultado de la 
exposición a factores de riesgo inherentes a la actividad laboral y de carácter 
legal.  
- Ocupacional, referida al daño a la salud que puede ser causado en su totalidad 
por las condiciones de trabajo, o puede ser intensificado por las condiciones de 
trabajo de las personas.  
 
B. La responsabilidad civil 
 
La responsabilidad civil alude al aspecto esencial de resarcir los daños causados en la 
vida cotidiana de las personas, ya sean daños producidos oa consecuencia del 
incumplimiento de una obligación voluntaria, que por lo general suele ser contractual, 
o bien, quelos daños sean resultado de una conducta donde no exista vínculo 
obligacional entre los sujetos involucrados. 
 
Encontramos dos tipos de responsabilidad civil: 
 
1) Responsabilidad civil contractual u obligacional: surge cuando el daño es 
consecuencia del incumplimiento de una obligación voluntaria, y dentro de la 
terminología del Código Civil peruano se le ha asociado a la responsabilidad civil 
derivada de la inejecución de obligaciones.  
 
2) Responsabilidad civil extracontractual: se manifiesta con la producción del daño sin 
la preexistencia de una relación jurídica previa entre las partes, o aun cuando ella 
existiera, el daño es consecuencia de la infracción del deber jurídico de no dañar a otro, 
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y no de un incumplimiento obligacional voluntario. 
 
C. La Ley de Seguridad y Salud en el Trabajo 
 
La Ley de Seguridad y Salud en el Trabajo, Ley N° 29783, fue publicada el 20 de 
agosto del 2011, norma que fuera reglamentada por el D.S. N° 005-2012-TR publicada 
el 25 de abril de 2012, establece las normas mínimas a tener en cuenta para la 
prevención de los riesgos laborales. Asimismo, comprende disposiciones sobre los 
riesgos de trabajo, la forma de prevenirlos, los equipos de protección y de trabajo, así 
como las sanciones frente a su incumplimiento. Destacan también los temas sobre 
capacitación, exámenes médicos y los principios rectores que rigen en el ámbito de la 
Seguridad y Salud en el Trabajo. Así se puede decir que es el conjunto de normas y 
procedimientos técnicos en una organización institucional que busca garantizar la 
seguridad y salud del trabajador. 
 
El objetivo principal de esta ley y de su reglamento es la promoción de una cultura de 
prevención de riesgos laborales en el país, sobre la base del deber de prevención de los 
empleadores, el rol de fiscalización y control del Estado y la participación de los 
trabajadores y sus órganos de representación.  
 
Dicha norma es aplicable, según lo establecido en su artículo 2, a todos los sectores 
económicos y de servicios, pues comprende a todos los trabajadores y empleadores 
bajo el régimen laboral de la actividad privada, trabajadores y funcionarios del sector 





CATEGORÍAS SUBCATEGORÍAS DEFINICIÓN OPERACIONAL 
A. Accidente de A.1  Noción Es toda aquella lesión o daño corporal, 
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trabajo que puede ser física o psíquica, sufrida por 
el trabajador de forma violenta y 
repentina, en circunstancias relacionadas 





1. Accidente de trabajo: Según su 
gravedad.  
a. Leves: aquellos sucesos cuya lesión 
generan en el accidentado un descanso 
médico breve de un día.  
b. Incapacitantes: aquellos cuya lesión 
genera la ausencia justificada al 
trabajo y un tratamiento médico. 
c. Mortales: aquellos cuyas lesiones 
producen la muerte del trabajador.  
2. Enfermedad: aquella que se contrae 
como resultado de la exposición a factores 




Es la obligación de resarcir el daño o 
perjuicio ocasionado ante el 
comportamiento activo o pasivo del 
1. Objetivo: Referido a la lesión o al daño 
corporal que sufra el trabajador. 
2. Subjetivo: Debe tratarse de un 
trabajador por cuenta ajena, esto es, que 
en su relación laboral converjan los 
elementos necesarios del contrato de 
trabajo. 
3. Nexo causal: Relacionada con la causa- 
efecto que supone la lesión o el daño y la 





1. Contractual: producto del 
incumplimiento de un deber jurídico 
específico. 
2. Extracontractual: es consecuencia del 
incumplimiento de un deber jurídico 
genérico. 
C. Ley de 
Seguridad y Salud 
en el Trabajo 
C.1 Noción  
Es el conjunto de normas y 
procedimientos técnicos en una 
organización institucional que busca 
garantizar la seguridad y salud del 
trabajador.  
C.2 Aspectos generales 
1. Objetivo principal: es la promoción de 
una cultura de prevención de riesgos 
laborales en el país.  
2. Principios: es uno de los aspectos más 
desarrollados puesto que la ley busca 
dotar de nuevas políticas a la seguridad y 
salud del trabajo en el Perú.  
 
2.7 Aspectos éticos 
 
El rigor metodológico es el ideal al que aspira todo investigador, sin embargo, las 
exigencias generalmente aplicadas en la investigación cuantitativa deben ser modificadas 
cuando se trata de un estudio cualitativo. De modo que, para lograr este propósito se han 
aplicado criterios y estrategias recomendados por Lincoln y Guba, que han sido 
pródigamente aceptados. Dichos autores establecen una serie de técnicas que permiten 
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mejorar rigor que se busca. A continuación, se describe brevemente cómo se aplican estos 
criterios en este trabajo. 
 
- Compromiso prolongado y Observación a la realidad social persistente, que es de 
relevante importancia en el estudio sustantivo.El tiempo empleado ha sido el necesario 
como para permitir analizar con profundidad con el temade estudio. 
 
- Triangulación: El limitado conocimiento y la percepción delinvestigador puede 
mejorar a consecuencia de la aplicación de mecanismos de triangulación. 
 
Sobre este estudio realizado, debe señalarse que la información empleada fue 
contrastada por al menos cinco autores, adicional a ello, se comparó y complementó 
con el trabajo realizado en las sesiones de trabajo metodológico, esto con respecto a los 
estudios propios. De modo que, se ha aplicado la triangulación interna del observador, 
es decir, entre el conocimiento adquirido por el observador y la realidad social. 
 
- Referencias suficientes:Es aquel material relevante en la investigación y que sirve 
para analizar, interpretar y reflexionar sobre el tema tratado, y se consiguen de 
fácilmente por medio de libros, artículos de periódicos o revistas, internet u otros. En 
este caso, se acopió información teniendo como referencias jurisprudencia española, 
artículos consultados en línea, revistas jurídicas, libros, etc.  
 
- Entrevistas con conocedores de la materia en estudio: En lo referente a esto, Lincoln y 
Guba exhortan a que el entrevistado sea preferentemente una persona de confianza 
para el investigador, lo que permitirá que afloren nuevos cuestionamientos, hipótesis 
emergentes, problemas y otros, los mismos que deben también registrarse junto con las 
discusiones.   
 
Para este caso, el papel de entrevistado lo asumían los asesores de tesis, así como los 




- Comprobación con otros (Memberchecks). Para los autores Lincoln y Guba, uno de las 
técnicas que nos dota de credibilidad es justamente este criterio. En el estudio en 
concreto, se ha realizado la verificación mediante las entrevistas sucesivas con los 
asesores, así como por medio de las charlas informales sostenidas con distintos 
colegas.  
 
- Fichaje reflexivo. Por medio deesta técnica se logra credibilidad, transferencia, 
dependencia y confirmación de los datos. Para los autores, el fichaje reflexivo es como 
un tipo de diario en el que el investigador va recopilando aquellos datos que le sirven 
para enriquecer su estudio. 
 
Cabe resaltar que, en este caso, el investigador realizó ayudas memoria para registrar 
las reflexiones personales.  
 
- Descripción profunda:En esta técnica se transcriben los resultados. Toda investigación 
inicia con la fase de análisis descriptivo.A continuación, se desarrolla el análisis de lo 
recopilado por medio de la elaboración de una teoría. Luego, se realiza un análisis 
comparativo de los estudios realizados en los diferentes contextos, y finalmente, se 
elabora el producto informativo que facilita la comprensión de los resultados. 
 
- Muestreo intencionado:Ésta técnica está relacionada con la concepción del diseño 
previo, lo que marca notable diferencia con el diseño que surja a posterior, situación 
que se determinará de acuerdo a la reiterada información obtenida.En el presente caso, 
se ha realizado el muestreo teórico dirigido por los datos. 
 
- Rastro para la autenticidad de la información:Este criterio depende de la dependencia y 
confirmación de la información obtenida, que permite comprobar la validez del 
estudio, ello implica mantener informes adecuados del proceso de investigación. Según 
Lincoln y Guba existen 6 tipos de categorías de materiales: datos crudos, productos de 
análisis y deducciones, productos de reconstrucción y síntesis de datos, notas del 
proceso del estudio, materiales relacionados con las intenciones y disposiciones e 
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información relacionada con cualquier instrumento desarrollado. 
 
Para el presente estudio se ha mantenido el registro de los datos y las fichas que se han 







3.1 Descripción de resultados 
 
Determinar la necesidad de la regulación de los accidentes in itínere en la Ley de 
Seguridad y Salud en el Trabajo así como la inclusión de una cláusula contractual 
por la cual el empleador se obligue a contratar un seguro que cubra los daños 
ocasionados al trabajador en este tipo de accidentes, de tal modo que cuando 
incumpla la norma, lo indemnice. 
 
A lo largo de la investigación se ha definido a los accidentes in itínere como aquellos 
accidentes de trabajo pero que ocurren en el trayecto habitual desde el domicilio al 
centro de labores y viceversa; y que para configurarse requieren de cuatro elementos 
esenciales como son el mecánico, cronológico, teleológico y topográfico, siendo 
además regulados de distinta manera en cada país, atendiendo para ello la realidad de 
cada sociedad.  
 
Sin embargo, en el Perú dicha modalidad de accidente no ha sido regulada a pesar de 
que en los artículos 54 y 93 de la Ley de Seguridad y Salud en el Trabajo reglamentada 
por el D.S. N° 005-2012-TR, se establece que el deber de prevención de los 
empleadores abarca también el desplazamiento de los trabajadores, cayendo aquí en 
contradicción con el artículo 2 numeral 2.3 del Decreto Supremo N° 003-98-SA, 
Normas Técnicas del Seguro Complementario de  Trabajo de Riesgo, toda vez que 
prescribe lo siguiente:  
 
“2.3 No constituye accidente de trabajo: 
a) El que se produce en el trayecto de ida y retorno al centro de trabajo, aunque el 
transporte sea realizado por cuenta de la Entidad Empleadora en vehículos propios 




Es cuestionable este artículo porque de alguna manera pone de manifiesto la renuencia 
peruana a las recomendaciones dadas por la OIT en el Convenio N° 121, y a lo sugerido 
por la Directora Regional Adjunta para América Latina y el Caribe de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) durante el Primer Congreso Iberoamericano de 
Prevención de Riesgos Laborales y Seguridad Vial Laboral, desarrollado en la sede de 
la OIT del Perú en octubre del 2013, Gerardina González-Marroquín (Andina, 2013) 
quien explicó que los accidentes in itínere no se encuentran regulados en el Perú.  
 
En igual sentido, Mariana Zamora Chávez (2014) ha criticado el hecho de que la 
referida ley y su reglamento determinen el ámbito del deber de prevención de los 
empleadores y se dejen de lado este tipo de sucesos, que son imprevisibles e irresistibles 
por parte del trabajador, motivo por el cual no resultan ser objeto de protección por 
parte del Seguro Complementario de Trabajo de Riesgo, más aún si se toma en cuenta 
que dicho suceso se produce como consecuencia del traslado para la ejecución de una 
actividad de alto riesgo.  
 
Se aprecia entonces que el coste de esta adversidad diaria es enorme y la carga 
económica de las malas prácticas de la seguridad y salud se calcula en un 4% del 
Producto Interior Bruto global de cada año, lo que denota que el grado de siniestralidad 
vial que acecha a los trabajadores es alarmante, baste con recordar lo peligroso que 
resulta cruzar una pista hoy en día, el exceso de transporte, los conductores temerarios, 
o las enfermedades cardiovasculares que pueden padecer las personas; asimismo, si el 
lugar de trabajo es una zona de difícil acceso e implica un mayor cuidado y especial 
transporte, como lo serían por ejemplo los gaseoductos, hidroeléctricas, plantas 
industriales, obras de construcción o zonas de extracción minera que requieren de una 
mayor cantidad de trabajadores y que los mismos sean trasladados de manera cotidiana 
de un lugar de residencia hacia el centro de labores, siendo el propio empleador quien 
los traslade de forma directa o por medio de un tercero.  
 
Las situaciones antes descritas hacen susceptibles a los trabajadores de sufrir un 
accidente en el trayecto, ya sea desde su domicilio o de su residencia habitual al trabajo 
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o viceversa, y que requieren de la protección necesaria, puesto que cuando acontecen 
dejan a su suerte al trabajador con la posterior angustia de saberse postrado e 
imposibilitado de continuar con su vida. En efecto, precisa Mariana Zamora (2014) que 
legislar esta modalidad de accidentes debe ser una prioridad, a fin de mejorar sobre todo 
la protección de los trabajadores que realizan labores de alto riesgo, y que se encuentran 
obligados a desplazarse diariamente, y en la mayoría de los casos por cuenta del 
empleador, a través de caminos accidentados que resultan ser peligrosos, por lo que 
desamparar a este tipo de trabajadores es una omisión inexplicable e inaceptable.  
 
Por lo expuesto, queda claro entonces que en el Perú es necesaria la implementación de 
un artículo dentro de la Ley de Seguridad y Salud en el Trabajo en la que se regulen los 
accidentes in itínere como meros accidentes de trabajo, dado que, como señala Mariana 
Zamora (2014), que los trabajadores de alto riesgo que son víctimas de un accidente en 
el periodo in itínere, lamentablemente se encuentran expresamente excluidos del ámbito 
de protección que abarca el Seguro Complementario de Trabajo de Riesgo, a pesar de 
que se debería considerar el supuesto de que estos sean trasladados desde su lugar de 
residencia hasta su centro de labores por cuenta directa del empleador o a través de un 
tercero para brindar este tipo de servicios, a fin de que los trabajadores cuenten con una 
debida protección.  
 
Es menester mencionar que para poder obligar al empleador a contratar un seguro 
contra los accidentes in itínere, le debe asistir a éste uno de los tipos de responsabilidad 
civil que contempla nuestra normativa, y que para el caso será contractual dado que 
como lo ha concebido Lizardo Taboada Córdova (2013) dentro de la doctrina peruana, 
este tipo de responsabilidad civil alude esencialmentea la indemnización de los daños 
producidos a consecuencia del incumplimiento de una obligación voluntaria, que nace 
del contrato o del acuerdo pactado entre las partes, toda vez que al incorporarse como 
cláusula dentro del contrato de trabajo, no podrá ser desconocida por éste.   
 
Asimismo, nos recuerda Taboada que la responsabilidad civil contractual en el 
ordenamiento peruanoradica en el deber por parte del deudor de resarcir los perjuicios 
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causados al acreedor con el incumplimiento de su obligación, la misma que puede ser 
total, parcial, tardío o defectuosa de modo que, cuando el daño es resultado del 
incumplimiento de una obligación voluntaria, en términos doctrinarios hace referencia a 
la responsabilidad civil contractual, y de acuerdo a la terminología del Código Civil 
peruano de responsabilidad derivada de la inejecución de obligaciones. De esta manera, 
es posible que el trabajador que padezca un accidente de esta naturaleza y no cuente con 
el referido seguro contra accidentes in itínere, accione frente a su empleador 
solicitándole una indemnización por el incumplimiento de su obligación. 
 
Ahora bien, se ha señalado que el tipo de responsabilidad que le asiste al empleador es 
del tipo contractual, pero respecto del factor de atribución ésta es del tipo objetiva,esta 
es aquella que viene dada por ley, es decir, es el mismo ordenamiento jurídico el que 
señala de manera taxativa cuando y bajo qué circunstancias existe responsabilidad. De 
tal forma, que al incumplir el empleador la norma, al no contratar el seguro contra 
riesgos, deberá otorgarle a su trabajador una indemnización. 
 
Por lo expuesto se concluye que al regularse en la Ley de Seguridad y Salud en el 
Trabajo y su reglamento, los accidentes in itínere y de incluirse una cláusula por medio 
de la cual se obligue al empleador a contratar un seguro contra este tipo de accidentes, 
cuando ello no suceda, el trabajador tendrá expedito su derecho para accionar en la vía 
correspondiente a fin de que dicho empleador le indemnice, toda vez que la 
responsabilidad civil contractual que se le imputaría es la objetiva. 
 
Explicar los requisitos que configuran los accidentes in itínere como accidentes de 
trabajo dentro de la doctrina española.  
 
Es primordial iniciar definiendo la palabra in itínere, que según el Diccionario de la 
Real Academia de la Lengua Española significa en el camino. Dicha expresión tiene 
especial uso en mundo jurídico, propiamente dentro del derecho laboral para aludir a los 
accidentes que se produjeran en el trayecto cotidiano, antes o después de cumplida la 
jornada laboral, para llegar al centro de labores o para regresar del mismo. Es así que se 
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conceptualizan como aquellos accidentes ocurridos en el trayecto del domicilio al 
trabajo y viceversa.  
 
En efecto, José María Lastra los ha definido como aquel percance que sufre el 
trabajador al ir o al volver desde su domicilio al lugar de trabajo, con la finalidad de 
cumplir con sus obligaciones frente al empleador. Sin embargo, la magistrada del 
Juzgado Social de Barcelona, Dra. Mar Serna Calvo ilustra que ello no es precisamente 
así, puesto que el punto de llegada o de salida ha de ser el centro de trabajo o el lugar en 
donde se ha de llegar o desde el del cual se ha de salir por razón del trabajo. 
 
De lo expuesto anteriormente, se colige que, el domicilio no es necesariamente un 
elemento esencial, puesto que lo relevante es que el trabajador tenga la intención o el 
animus de dirigirse al centro laboral o que retorne de él. No obstante, la doctrina 
mayoritaria lo ha considerado un requisito elemental. De modo que, para que un 
accidente califique para este tipo de modalidad, en principio se deberá valorar las 
circunstancias bajo las que se ha suscitado, por lo que se deberá determinar si la ruta 
utilizada fue la más directa, si la hora del suceso concuerda con la del trayecto habitual 
en la que el trabajador se dirige a su hogar, entre otros. En este orden de ideas, para que 
un accidente de esta naturaleza aqueje a un trabajador deberán concurrir cuatro 
elementos característicos, siendo estos: el teleológico, el geográfico o topográfico, el 
cronológico y el mecánico o denominado también de idoneidad del medio, ello a menos 
que haya mediado culpa grave del trabajador.   
 
 
Para el elemento teleológico se requiere de dos aspectos: el recinto laboral y el 
domicilio del empleado, y definitivamente se requiere de un nexo entre ambos que se da 
a través de la ruta seguida. Para Cristina Sánchez-Rodas (1998, pág. 50) esta es una de 
las características constitutivas de los accidentes in itínere, debido a esto sólo tendrán 
dicha calificación aquellos que padezca el trabajador al ir o regresar del centro laboral, 
situación que ha ratificado Mar Serna (2013)al señalar que este aspecto está en directa 
alusión entre la finalidad principal y directa del desplazamiento que debe realizarse 
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debido al trabajo. Lo que desde ya supone que el viaje o la movilización se efectúe por 
y para la prestación de los servicios, resultando imprescindible su no interrupción. 
 
El elemento geográfico o topográfico, a decir de Mar Serna (2013), exige que el 
accidente acontezca en el recorrido acostumbrado o en el que normalmente un 
trabajador se desplaza desde su vivienda hasta su trabajo o contrariamente. En el mismo 
sentido, añade Sánchez-Rodas (1998, pág. 64) que es necesaria la habitualidad del 
recorrido, puesto que no basta solo ir y venir del trabajo. En tal sentido, resulta 
indispensable que el trabajador se desplace por caminos apropiados, debiendo tener en 
la medida de lo posible un trayecto habitual y constante, no requiriendo para ello que 
sea el más corto si es que siempre se ha utilizado otro; y como bien agrega Benavides 
Vico, tampoco se entenderá interrumpido el nexo causal si se modifica el camino por 
causas ajenas a la voluntad del trabajador o por una necesidad imperiosa. 
 
El elemento cronológico definitivamente está referido al tiempo empleado para realizar 
el recorrido al trabajo, tanto de ida como de vuelta. Esto lleva a concluir que el tiempo 
de desplazamiento no podría ser afectado por circunstancias personales ajenas que 
fracturen el nexo causal en el recorrido. Sobre el particular, la jurisprudencia española 
entiende que un exceso notable de tiempo en el desplazamiento sobre el considerado 
normal impide calificar al accidente como in itínere, no obstante, una interrupción por 
causa ajena a la voluntad del trabajador no rompe este nexo de causalidad. Respecto a 
esto, Cristina Sánchez-Rodas resalta que lo peculiar del accidente in itínere es que éste 
tenga lugar fuera de la jornada laboral, pero en tiempo inmediato o próximo a las horas 
de ingreso y retiro del centro laboral y en el tiempo prudencial necesario para efectuar 
tal recorrido. De manera que la regla general en los accidentes in itínere es el carácter 
extralaboral de la hora en que sucedió el hecho, lo que resulta suficiente para romper el 
nexo causal (trabajador – accidente) a los efectos de la calificación del mismo como 
ocurrido en el trayecto. (Serna, 2013) 
 
Por último, el denominado elemento mecánico o de idoneidad del medio está referido al 
vehículo de transporte que utiliza un trabajador. Sánchez-Rodas (1998, pág. 66)comenta 
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que mediante él se hace referencia a la necesidad de que el transporte utilizado por el 
trabajador sea racional y apropiado. Es decir, la tipología de los accidentes in itínere 
exigen de por sí el uso de un vehículo de uso estándar como lo serían los autos, 
microbuses, motocicletas, bicicletas entre otros, siendo obvio que deban excluirse 
aquellos vehículos que haya prohibido la empresa, o aquellos que supongan que se 
pueden infringir con mayor facilidad las normas viales. En igual sentido, se entenderá 
que la utilización de medios poco usuales o de riesgo como podrían serlo las patinetas o 
skateboards, los patines, entre otros, rompería también el nexo de causalidad. Es 
importante tener en cuenta que las maniobras riesgosas en los vehículos propios pueden 
quitarle también la atribución de in itínere a un suceso acontecido bajo estas 
circunstancias. En efecto, señala Mar Serna, que la concurrencia o no de los cuatro 
elementos anteriores, de forma simultánea, es lo que ha llevado a que la jurisprudencia 
española considere o no un accidente in itínere como de trabajo, y ello se ha debido a la 
gran variedad casuística que se ha presentado. 
 
Describir la responsabilidad civil contractual que opera en los accidentes in itínere 
teniendo en cuenta la doctrina peruana, española y argentina. 
 
Dentro de la investigación se ha señalado que la responsabilidad civil está asociada a la 
idea de resarcir los daños que puedan ocasionarse y dependiendo del tipo de relación 
que medie entre las partes tendrá lugar la responsabilidad civil contractual o 
extracontractual. 
 
En efecto, así lo ha concebido Lizardo Taboada Córdova (2013) dentro de la doctrina 
peruana para quien la responsabilidad civil en buena cuenta, es aquella disciplina 
encargada de indemnizar todos los daños que pudieran producirse en la vida de las 
personas, a consecuencia de la convivencia diaria, pudiendo ser que se trate de un daño 
producto de la inobservancia de los deberes asumidos voluntariamente, lo que se 
enmarca dentro del ámbito contractual en tanto se incumplió con el deber jurídico 
obligacional, o por el contrario, que dichos actos dañosos sean consecuencia de una 
conducta en la que los sujetos no tenían ningún vínculo obligacional sino simplemente, 
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hicieron caso omiso del deber jurídico de no causar daño al otro.  
 
En consecuencia, para el ordenamiento legal nacional la responsabilidad civil 
contractual radica en el deber de indemnización del deudor frente al acreedor por los 
perjuicios ocasionados con el incumplimiento de su obligación que puede serparcial, 
tardía o defectuosa. Esta figura se encuentra regulada en los artículos 1314 al 1332 del 
Código Civil peruano,concernientes a la Inejecución de Obligaciones. De este modo, 
cuando el daño seaconsecuencia del incumplimiento de una obligación voluntaria, de 
acuerdo a la doctrina, estaremos frente a la responsabilidad civil contractual, y 
conformea la terminología del Código Civil, hablaremos de la responsabilidad derivada 
de la inejecución de obligaciones.Por el contrario, cuando el daño producido se suscite 
sin que medie relación jurídica previa entre las partes, o siendo el caso que ella exista, 
el daño sea consecuencia del incumplimiento del deber jurídico de no perjudicar a otro, 
estaremos entonces en el ámbito de la denominada responsabilidad civil 
extracontractual. 
 
Frente a ello, Mascaro Zanabria (2013) precisa que en el artículo 1981 de nuestro 
código civil, la responsabilidad extracontractual se concibe como aquella que recae 
sobre aquel que ostenta el poder de mando, y que como tal, tiene bajo su cargo a aquel 
que ocasionó el daño, en cuyo caso se le atribuirá la responsabilidad solidaria del daño 
ocasionado. En relación a esto, el autor se cuestiona en el típico ejemplo del empleador 
que dispone de un vehículo que contrata el mismo y lo destina al transporte del 
personal, y que por infortunios de la vida colisiona produciendo daño a los ocupantes. 
Este hecho, ¿debería considerarse como accidente de trabajo?,a la luzdel Decreto 
Supremo N° 003-98-SA, esto no califica como un accidente in itínere, sin embargo, es 
evidente que existen principios de obligatoria observancia que recoge el artículo VIII 
del Título Preliminar de nuestro código civil,  que no puedenser inobservadaspor las 
autoridades judiciales, ello a pesar de que existan deficiencia en la ley, ya que en estos 
casos lo más saludable es aplicar los principios generales del derecho, destacando los 




Dicho esto, tenemos que al regularse los accidentes in itínereen el Perú, y al ser 
obligatoria la inclusión de la cláusula en el contrato de trabajo por la cual el empleador 
se obliga a contratar el seguro contra este tipo de accidentes, la responsabilidad civil 
que operaría sería del tipo contractual puesto que, nacería del incumplimiento de la 
cláusula pactada entre el empleador con su o sus trabajadores. 
 
Se asume entonces que al regular la Ley de Seguridad y Salud en el Trabajo la 
modalidad de accidentes in itínere como accidentes laborales, surge la obligación del 
empleador de contratar para sus trabajadores un seguro contra este tipo de accidentes, 
ello tendrá lugar en el contrato de trabajo como una cláusula adicional obligatoria que 
pacten ambos sujetos de la relación laboral. Ahora bien, surgirá la responsabilidad civil 
contractual siempre que el empleador haya hecho caso omiso al mandato normativo de 
la citada ley, por lo que, el trabajador o los trabajadores tendrán expedito su derecho de 
reclamar una indemnización ante el incumplimiento de su empleador. 
 
Ahora bien, dentro de la doctrina española Cristina Sánchez-Rodas(1998, págs. 125-
126), comenta que la lesión sufrida por el trabajador que resulte afectado, desde una 
perspectiva jurídico-laboral se asiste por los distintos tipos de seguros y prestaciones 
que brinda la Seguridad Social. De tal forma que, conforme a la Sentencia del Tribunal 
Supremo de 25.5.1994 (AL.1355), “el daño producido por un accidente de trabajo 
puede originardistintos mecanismos de reparación, generando las correspondientes 
obligaciones para sujetos distintos. Así, las entidades Gestoras o Colaboradoras de la 
Seguridad Social o el empresario (en supuestos de incumplimiento de sus obligaciones 
de afiliación, alta y cotización) responden por el pago de las prestaciones de la 
Seguridad Social. El empresario responde también del recargo de las prestaciones en 
caso de que el accidente se haya producido con infracción de las normas de seguridad e 
higiene en el trabajo. (…)”. 
 
Además,en opinión de los doctrinarios, si un empresario no hubiera procedido a afiliar, 
dar de alta o de baja o no hubiera satisfecho las correspondientes cotizaciones, ello 
permitiría atribuirle la responsabilidad correspondiente, de modo que, las entidades 
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gestoras, Mutuas Patronales o, los servicios comunes actuarían competentemente 
asignando los beneficios reglamentarios (…). Para el supuesto de que el trabajador no 
hubiera sido dado de alta pero la empresa tuviera un contrato de asociación con una 
Mutua de Accidentes de Trabajo, corresponderá a la Mutua el anticipo de la prestación 
respecto al accidente de trabajo sufrido por los trabajadores de las empresas con las que 
se encuentren asociadas, sin que pueda oponer que el trabajador accidentado no 
estuviera dado de alta, ya que la empresa asociada con una Mutua tendrá que proteger 
dentro de la entidad a la totalidad de los trabajadores pertenecientes a los centros 
laborales comprendidos dentro del ámbito de ésta. 
 
Por lo expuesto, queda claro que para la doctrina española se configura la 
responsabilidad civil contractual en los accidentes in itínere que se asumen desde ya 
como meros accidentes de trabajo, por lo que el empresario que no haya contratado con 
la Mutua el seguro de sus trabajadores debe responder personalmente. 
 
Finalmente, para la doctrina argentina a la víctima de un accidente de trabajo in itínere, 
en donde el responsable sea un tercero, le respaldan distintas acciones, como la que 
dirige contra su empleador en la medida de la responsabilidad contractual de éste, y la 
que ejerce en el fuero civil. Encontramos también que, para los argentinos, el hecho de 
exigir una acción en el ámbito laboral in itínere noles excluye la posibilidad de accionar 
civilmente, ello en la medida en que no existe superposición de indemnizaciones que 
constituyan una fuente de lucro para la víctima. Y, ante una causa extracontractual de 
tipo civil, únicamente proceden aquellos supuestos que la normativa especial no 
contempla, así por ejemplo el daño moral, y ello en el supuesto de quela indemnización 
tarifada no alcance a la reparación integral del daño. (microjuris.com, 2013) 
 
De este modo, se precisa que para la doctrina argentina recae sobre el empleador una 
responsabilidad civil contractual en lo referente a accidentes de trabajo, y ello responde 




Exponer la concepción de los accidentes in itínere en otros ordenamientos jurídicos 
teniendo en cuenta los ordenamientos de España, Colombia, Chile y Argentina. 
En el ordenamiento español a los accidentes in itínere se les concibe como meros 
accidentes de trabajo y de hecho se les regula como tal, siendo que se les ha definido de 
manera simple y sencilla en la ley sobre accidente de trabajo, específicamenteen el 
numeral a) inciso 2 del artículo 115, el mismo que prescribe: 
 
“2. Tendrán la consideración de accidentes de trabajo: 
a) Los que sufra el trabajador al ir o al volver del lugar de trabajo.” 
 
La sola redacción de este artículo no agota la concepción de la figura de los accidentes 
in itínere, por lo que ha sido necesario recurrir al pronunciamiento de la jurisprudencia 
española para delimitar los elementos que los constituyen, así encontramos: 
a) que el elemento teleológico requiere que la finalidad principal y directa del viajesea 
para llegar al centro de trabajo; 
b)que el elemento geográfico exige que el accidente se produzca en el 
recorridocotidiano y normal que se realiza desde la vivienda al centro laboral; 
c) que el elemento cronológico atiende a que el accidente se produzca dentro de un 
lapso de tiempo prudente, y que es el que normalmente se invierte en el trayecto; lo que 
en buena cuenta significa que durante el recorrido no hayan mediado desviaciones 
repentinas, o queobedezcan a motivos personales de tal índole que rompan el nexo 
causal con la ida o la vuelta al trabajo; 
d) que el elemento de idoneidad del medio resalta que el camino se recorra en un medio 
de transporte normal.  
 
Finalmente, los alcances dados por la jurisprudencia española sobre la definición de 
accidente in itínere en el Real Decreto Legislativo 1/1994 del 20 de junio, han permitido 
distinguir entre lo que es un accidente de tránsito y un accidente laboral sucedido 
durante el recorrido del domicilio al trabajo, o propiamente llamados accidentes in 
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itínere. Estos elementos se unificaron para crear un precedente jurisprudencial 
importante en la legislación española. 
 
Ahora bien, mediante la Ley 1562 del 11 de julio de 2012,el gobierno colombiano 
modificó el Sistema de Riesgos Laboralesdando nuevas disposiciones en materia de 
Salud Ocupacional, en las que se introduce la definición de accidente de trabajo, tal y 
como se en el Decreto 1295 de 1994, pero con algunas modificaciones. Así el artículo 3 
de la referida ley prescribe: 
 
Artículo 3°. Accidente de trabajo. Es accidente de trabajo todo suceso 
repentino que sobrevenga por causa o con ocasión del trabajo, y que 
produzca en el trabajador una lesión orgánica, una perturbación funcional o 
psiquiátrica, una invalidez o la muerte. Es también accidente de trabajo aquel 
que se produce durante la ejecución de órdenes del empleador, o contratante 
durante la ejecución de una labor bajo su autoridad, aún fuera del lugar y 
horas de trabajo.Igualmente se considera accidente de trabajo el que se 
produzca durante el traslado de los trabajadores o contratistas desde su 
residencia a los lugares de trabajo o viceversa, cuando el transporte lo 
suministre el empleador. (…). 
Pese a lo limitado de la norma, vemos que los accidente in itínere también son 
concebidos como accidentes laborales, aunque se ha limitado al hecho de que sólo lo es 
aquel en el que el transporte lo brinde el empleador. Tampoco se ha especificado que 
constituye y que no un accidente de trabajo. No obstante, debido a que la norma es tan 
reciente, se espera que este tipo de accidente sea estudiado ampliamente para su 
adecuada comprensión. 
 
Teniendo en cuenta lo antes expuesto, es menester advertir que el sistema de riesgos 
profesionales se basa en la teoría del riesgo creado, por lo que resulta lógico pensar que 
cuando el transporte lo provee el empleador, el accidente provocadoreciba el 
calificativo de profesional, ello debido a que el trabajador en su calidad de personal 
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subordinado está sometido a las condiciones que le brinden para movilizarse de su 
residencia al trabajo y viceversa; motivo por el cual es el empleador el l llamado a 
responder por los perjuicios ocasionados. Nótese que en este caso es el jefe quien 
determina y supervisa las condiciones en las que se realiza el transporte, para lo cual 
elige el tipo de vehículo y conductor, precisa las condiciones deuso y mantenimiento, 
señala las rutas, horarios, etc., es decir que puede controlar, o al menos circunscribir, el 
riesgo que crea, por lo que es evidente que cuando el trabajador se traslada por su 
cuenta ninguno de estos elementos se encuentra bajo su control. 
 
En Chile la norma vigente es la Ley 16744 del 1 de febrero de 1968 del Ministerio de 
Trabajo la cual dispone en su artículo 5º lo siguiente: 
 
Artículo 5°. - Para los efectos de esta ley se entiende por accidente del 
trabajo toda lesión que una persona sufra a causa o con ocasión del trabajo, y 
que le produzca incapacidad o muerte. 
Son también accidentes del trabajo los ocurridos en el trayecto directo, de ida 
o regreso, entre la habitación y el lugar del trabajo, y aquéllos que ocurran en 
el trayecto directo entre dos lugares de trabajo, aunque correspondan a 
distintos empleadores. En este último caso, se considerará que el accidente 
dice relación con el trabajo al que se dirigía el trabajador al ocurrir el 
siniestro. Se considerarán también accidentes del trabajo los sufridos por 
dirigentes de instituciones sindicales a causa o con ocasión del desempeño de 
sus cometidos gremiales. Exceptúense los accidentes debidos a fuerza mayor 
extraña que no tenga relación alguna con el trabajo y los producidos 
intencionalmente por la víctima. La prueba de las excepciones corresponderá 
al organismo administrador. 
 
Como es de apreciarse, también los accidentes in itínere se consideran una modalidad 
de accidente laboral y se han incluido dentro de la normativa correspondiente, de hecho, 
el texto primigenio de la Ley 16744 se actualizó a través de la Ley 20101 del 28 de abril 




Artículo 1º.- Agréguese en el inciso segundo del artículo 5º de la ley Nº 
16.744, antes del punto final (.), la siguiente frase y oración: ", y aquéllos que 
ocurran en el trayecto directo entre dos lugares de trabajo, aunque 
correspondan a distintos empleadores. En este último caso, se considerará 
que el accidente dice relación con el trabajo al que se dirigía el trabajador al 
ocurrir el siniestro." 
El Art. 2º de la ley, dispone que la modificación introducida en el presente 
artículo regirá a contar del 1º del mes subsiguiente al de su publicación. 
El Art. 14 de la LEY 19303, publicada el 13.04.1994, incorporó como 
accidentes del trabajo los daños físicos o síquicos que sufran los trabajadores 
de las empresas, entidades o establecimientos que sean objeto de robo, asalto 
u otra forma de violencia delictual, a causa o con ocasión del trabajo. 
El Art. 33 de la LEY 19518, publicada el 14.10.1997, con vigencia a contar 
del 1° del mes subsiguiente al de su publicación; así como el Art.181 del 
Código del Trabajo, contenido en el DFL 1, publicado el 16.01.2003, 
incorporan como accidente del trabajo a aquel sufrido con ocasión de 
actividades de capacitación. 
 
Como puede apreciarse la normativa chilena está mejor regulada, ya que el legislador 
no restringe al accidente in itínere como en el caso de Chile. Además, amplia el trayecto 
al contemplar que éste pueda producirse fuera de la ruta habitual, como es el ir del 
trabajo principal a otro secundario. Regulada de esta forma, la norma cumple con su 
deber de protección integral, ya que no se limita a lo meramente laboral,sino que cubre 
las posibles contingencias que puedan ocurrir hasta llegar a su lugar de domicilio. 
 
En Argentina los accidentes de trabajo se han regulado enel capítulo III, artículo 6º de la 
Ley 24.557 de riesgos del trabajo promulgada el 03 de octubre de 1995, que dispone: 
Se considera accidente de trabajo a todo acontecimiento súbito y violento 
ocurrido por el hecho o en ocasión del trabajo, o en el trayecto entre el 
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domicilio del trabajador y el lugar de trabajo, siempre y cuando el 
damnificado no hubiere interrumpido o alterado dicho trayecto por causas 
ajenas al trabajo. 
 
El trabajador podrá declarar por escrito ante el empleador, y éste dentro de 
las setenta y dos (72) horas ante el asegurador, que el itínere se modifica por 
razones de estudio, concurrencia a otro empleo o atención de familiar directo 
enfermo y no conviviente, debiendo presentar el pertinente certificado a 
requerimiento del empleador dentro de los tres (3) días hábiles de requerido.  
 
En igual sentido que en la ley española, el ordenamiento argentino también definió 
particulares sucesos característicos que no representan un accidente de trabajo, por lo 
que la ley los ha excluido, y son los siguientes: 
“a) Los accidentes de trabajo y las enfermedades profesionales causados por dolo del 
trabajador o por fuerza mayor extraña al trabajo; 
b) Las incapacidades del trabajador preexistentes a la iniciación de la relación laboral, 
la misma que debe estar acreditada en el examen médico pre ocupacional efectuado 
según las pautas establecidas por la autoridad de aplicación.” 
 
Es importante destacar que la normativa argentina ha introducido otros elementos en la 
definición del accidente de trabajo in itínere, destacando que el trayecto no puede ser 
alterado por motivos distintos al trabajo, no obstante, dota al trabajador de la posibilidad 
de cambiar su ruta habitual, lo que le permite mayor protección y seguridad laboral, 
dado que le asiste aun cuando el trabajador acuda a citas médicas o visite a familiares. Y 
como se ha indicado ya, la norma específica los eventos que están excluidos de la 
misma, para una mejor delimitación de la figura en comento. 
 
Por su parte, la jurisprudencia argentina ha definido a los accidentes in itínere como 
aquel infortunio que sufre el trabajador al dirigirse desde su domicilio al trabajo para 
prestar servicios o cuando retorna a su residencia, esto es al concluir sus faenas. Sin 
embargo, como el evento acontece fuera del lugar de trabajo y de la supervisión del 
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empleador, es indispensable demostrar que la eventualidad se suscitó en el trayecto más 
directo y seguro que habitualmente utiliza la víctima sin que opere desvío alguno, esto 
en afán de poderadjudicarle al principal la responsabilidad porlas consecuencias de lo 
ocurrido. 
 
Asimismo, la jurisprudencia ha destacado que para que surta efecto la reclamación de 
una prestación por accidente in itínere, es indispensable que el trabajador afectado 
demuestre que el hecho sucedido ha respetado el presupuesto normativo, esto es, que se 



















4.1 Aproximación al objeto de estudio 
 
La presente investigación titulada: Los accidentes in itínere y su indemnización por el 
empleador en la Ley de Seguridad y Salud en el Trabajo, está referida a la incorporación 
de la figura de los accidentes in itínere, que son aquellos ocurridos en el trayecto del 
domicilio al trabajo, o viceversa; como una modalidad de accidente laboral, la misma 
que en el Perú no ha sido regulada, y por el contrario, se le ha excluido expresamente en 
las Normas Técnicas del Seguro Complementario de Trabajo de Riesgo (Decreto 
Supremo N° 003-98-SA), toda vez que se señala que éstos no constituyen un accidente 
de este tipo.  
 
Frente a ello el investigador formuló la siguiente pregunta de estudio, ¿es necesaria la 
regulación de los accidentes in itínere en la Ley de Seguridad y Salud en el Trabajo así 
como la inclusión de una cláusula contractual por la cual el empleador se obligue a 
contratar un seguro que cubra los daños ocasionados al trabajador en este tipo de 
accidentes, de tal modo que cuando incumpla la norma, lo indemnice? 
 
Se llegó a la conclusión de que sí es necesaria la regulación de los accidentes in itínere 
en la Ley de Seguridad y Salud en el Trabajo porque al ser estos una modalidad de 
accidentes laborales reconocidos por la Organización Internacional del Trabajo, no 
podría excluírseles de la normativa, máxime aún si se tiene en cuenta el alto grado de 
siniestralidad que acecha a los trabajadores durante el desplazamiento de su domicilio al 
centro laboral, o viceversa; motivo por el cual se les debe proteger también durante una 
eventualidad en estas circunstancias.      
 
Además de regular dicha figura jurídica, el investigador considera necesario que se 
incluya una cláusula dentro del contrato de trabajo por la cual el empleador se obligue a 
contratar un seguro contra este tipo de accidentes, ello con la finalidad de que ante un 
suceso de esta naturaleza el empleador no desconozca su responsabilidad y asuma la 
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protección de su trabajador por medio del seguro contra accidentes in itínere que debería 
contratar previamente.  
 
En tal sentido, se estima conveniente la incorporación de un artículo en la ley antes 
señalada en la que se establezca que el empleador tiene la obligación de contratar un 
seguro que cubra los daños ocasionados al trabajador que resulte lesionado en un 
accidente in itínere y, en caso de no hacerlo, él será responsable personalmente. Esto en 
afán de que la contratación del citado seguro contra esta nueva modalidad de accidente 
no quede al libre albedrío del empleador. De tal forma, la responsabilidad que operaría 
sería la contractual y no la extracontractual que contempla el Código Civil en su artículo 
1981, referida a la responsabilidad vicaria, ya que ésta última tiene vigencia cuando el 
trabajador actúa por órdenes de su empleador, situación que no sucede con el tema 
investigado ya que se trata de un derecho beneficioso que le corresponde al trabajador y 

















En presente estudio se han llegado a las siguientes conclusiones: 
 
- Es necesaria la regulación de los accidentes in itínere en la Ley de Seguridad y Salud 
en el Trabajo porque dicha modalidad contractual no se ha regulado en el Perú pese a 
que así lo ha recomendado la Organización Internacional del Trabajo (OIT), ello con la 
finalidad de garantizar el derecho a la protección y prevención contra los riesgos 
laborales y la seguridad vial de los trabajadores.  
 
- Por medio de la inclusión de una cláusula en el contrato de los trabajadores, el 
empleador puede obligarse a contratar un seguro que cubra los daños que pudieran 
sufrir ante un eventual accidente in itínere; de tal modo que, cuando no lo hiciere 
queda expedito el derecho del trabajador a solicitar una indemnización manifestándose 
así su responsabilidad civil contractual de manera objetiva. 
 
- Mediante el estudio de la doctrina española, que es quien ha desarrollado la figura de 
los accidentes in itínere, se conoció cuáles son los requisitos fundamentales que 
configuran este tipo de accidentes, siendo estos los elementos teleológico, cronológico, 
mecánico y topográfico.   
 
- Se ha visto que los accidentes in itínere han sido normados por otros ordenamientos 
jurídicos, como es el caso de España, Colombia, Chile y Argentina, en donde se les 
reconoce como una modalidad de los accidentes de trabajo, y gozan de la protección de 
los distintos seguros o mutuas destinados para su protección. Además, cuando los 
empleadores han incumplido con su obligación de asegurar a sus trabajadores han 
tenido que indemnizarlos.  
 
- Se logró precisar que dentro de los accidentes in itínere opera la responsabilidad civil 
contractual puesto que nace del incumplimiento de una obligación, que para el caso es 
que el empleador contrate el seguro contra este tipo de accidentes, dicha 
77 
 
responsabilidad es además del tipo objetiva ya que se estaría contrariando un 

































1. Se recomienda al legislador peruano la modificación del articulado de la Ley de 
Seguridad y Salud en el Trabajo en el extremo de incluir una definición de lo que 
son los accidentes de trabajo,concepto que se ha relegado al glosario de términos 
del reglamento de esta norma, Decreto Supremo N° 005-2012-TR, puesto que al 
ser ésta la normativa que rige en la materia, es inaudito no haberla considerado en 
la citada ley.  
 
2. Se recomienda analizar la contraposición existente entre la Ley de Seguridad y 
Salud en el Trabajo y las Normas Técnicas del Seguro Complementario de Trabajo 
de Riesgo (Decreto Supremo N° 003-98-SA), puesto que en la primera se busca 
proteger en todos los ámbitos y aspectos a los trabajadores, atendiendo para ello los 
convenios internacionales, como son el Convenio 102 y el 121; sin embargo, el 
Decreto Supremo N° 003-98-SA, deja de lado las recomendaciones hechas por la 
OIT, así por ejemplo la protección de los trabajadores contra los accidentes in 
itínere, que ha sido materia de estudio en nuestra investigación.  
 
3. Se recomienda la derogatoria del artículo 2, inciso 3, literal a) del Decreto Supremo 
N° 003-98-SA: 
2.3 No constituye accidente de trabajo: 
a) El que se produce en el trayecto de ida y retorno a centro de trabajo, aunque el 
transporte sea realizado por cuenta de la Entidad Empleadora en vehículos propios 
contratados para el efecto. 
 
4. Se recomienda la inclusión de la definición de accidente de trabajo que se 
encuentra en el glosario de términos de la Ley de Seguridad y Salud en el Trabajo, 
dentro de la referida ley, regulándose en ella además la modalidad de los accidentes 
in itínere, el mismo que sería el siguiente:  
Accidente de Trabajo (AT): Todo suceso repentino que sobrevenga por 
causa o con ocasión del trabajo y que produzca en el trabajador una lesión 
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orgánica, una perturbación funcional, una invalidez o muerte. Es también 
accidente de trabajo aquel que se produce durante la ejecución de órdenes 
del empleador, o durante la ejecución de una labor bajo su autoridad, y aun 
fuera del lugar y horas de trabajo.  
 
Además, se consideran accidentes de trabajo a los sufridos por el trabajador 
durante el desplazamiento del domicilio al centro de laborales o viceversa, 
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Validación de instrumentos 
 
La validación consta en dos documentos: 
Constancia de validación, el cual inicia con los datos del especialista, después la guía 
de pautas y cuestionario, los que se dividen en nueve ámbitos, primero la calidad, 
segundo la objetividad, tercero la actualidad, cuarto la organización, quinto la 
suficiencia, sexto la intencionalidad, séptimo la consistencia, octavo la coherencia y 
noveno la metodología, en donde el especialista, luego de realizar el análisis 
correspondiente, formula sus apreciaciones, que se encuentran divididas en cinco 
niveles: deficiente, aceptable, bueno, muy bueno, excelente. Finalmente, firma la 
constancia en señal de culminación del proceso. 
Ficha de validación, el presente documento está referido a los parámetros antes 
mencionados de pautas y cuestionarios son os mismos, sin embargo, existe un 
despliegue de valoración de cero a cien, en donde deficiente es de 0 – 20, regular es de 
21 – 40, bueno es de 41 – 60, muy bueno es de 61 – 80, excelente es de 81 – 100. 
Finalmente se firma la ficha en señal de culminación del proceso.  
 
Especialista 1: Dr. Wilson Hugo Chunga Amaya, en la constancia de validación señaló 
en los rubros claridad e intencionalidad: excelente; en los rubros objetividad, 
actualidad, organización, suficiencia, consistencia, coherencia, metodología: muy 
bueno, siendo su puntuación promedio 85 en los rubros de la ficha de validación.  
Especialista 2: Dr. José Ernesto Villalta Ortiz, en la constancia de validación señaló en 
los rubros claridad, intencionalidad, objetividad, actualidad, organización, suficiencia, 
consistencia, coherencia, metodología: excelente, siendo su puntuación promedio 85 en 
los rubros de la ficha de validación.  
Especialista 3: Dr. Martín Héctor Francisco Castillo Nizama, en la constancia de 
validación señaló en el rubro actualidad: bueno; los rubros claridad, objetividad, 
consistencia, coherencia y metodología: muy bueno; y los rubros organización, 
suficiencia e intencionalidad: excelente, siendo su puntuación promedio 80 en los 
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MATRIZ DE CONSISTENCIA LÓGICA 
 
PROBLEMA HIPÓTESIS CATEGORÍAS OBJETIVOS 
¿Es necesaria la regulación 
de los accidentes in itínere en 
la Ley de Seguridad y Salud 
en el Trabajo así como la 
inclusión de una cláusula 
contractual por la cual el 
empleador se obligue a 
contratar un seguro que cubra 
los daños ocasionados al 
trabajador en este tipo de 
accidentes, de tal modo que 
cuando incumpla la norma, lo 
indemnice? 
 
Sí es necesaria la regulación 
de los accidentes in itínere en 
la Ley de Seguridad y Salud 
en el Trabajo así como 
inclusión de una cláusula 
contractual por la cual el 
empleador se obligue a 
contratar un seguro contra 
este tipo de accidentes, por lo 
que debe incorporarse un 
artículo en la ley antes 
señalada en la que se 
establezca que el empleador 
tiene la obligación de 
contratar un seguro que cubra 
los daños ocasionados al 
trabajador que resulte 
lesionado en un accidente in 
A. Accidente de trabajo. 
 
B. Responsabilidad civil. 
 
C. Ley de Seguridad y Salud 
en el Trabajo. 
Objetivo General: 
Determinar la necesidad de la 
regulación de los accidentes in 
itínere en la Ley de Seguridad y 
Salud en el Trabajo así como la 
inclusión de una cláusula 
contractual por la cual el 
empleador se obligue a contratar 
un seguro que cubra los daños 
ocasionados al trabajador en este 
tipo de accidentes, de tal modo 




✓ Explicar los requisitos que 
configuran los accidentes in 
itínere como accidentes de 
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itínere y, en caso de no 
hacerlo, él será responsable 
personalmente. 
 
trabajo dentro de la doctrina 
española. 
✓ Exponer la concepción de los 
accidentes in itínere en otros 
ordenamientos jurídicos 
teniendo en cuenta los 
ordenamientos de España, 
Colombia, Chile y Argentina.  
✓ Describir la responsabilidad 
civil contractual que opera en 
los accidentes in itínere 
teniendo en cuenta la doctrina 




Fuente: Elaborado por Shirley Sujey Bautista Lachira.  
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